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Acerca de la Obra 
   
PROLOGO 
   
La Biblia de Estudio del Expositor es una de las más singulares de su tipo en el 
mundo hoy en día. Está diseñada con un solo pensamiento en mente, que es 
ayudar al estudiante de la Biblia a entender la Palabra más adecuadamente. Para 
hacer esto, hemos utilizado unos de los mejores eruditos Hebreos y Griegos, 
junto con nuestros sesenta años de estudio Bíblico personal. 
   
Las dos palabras, «Expositor» y «Comentario» son muy similares en significado, 
sin embargo, la palabra «Expositor» se refiere a un enfoque más clínico, que se 
refiere al hecho de que hemos dado pocos pensamientos personales con respecto 
al Texto, pero hecho todo lo posible en analizar cada Escritura de acuerdo a su 
significado. De esta manera, creemos que estamos siguiendo fielmente lo que el 
Espíritu Santo, Quien es el Autor de la Palabra de Dios, desea. 
   
Lamentable y tristemente, la Biblia es un libro poco leído. Esto es trágico, puesto 
que la Palabra de Dios es la única Verdad revelada en el mundo hoy en día, y, de 
hecho, que ha sido. 
   
Demasiados creyentes simplemente no leen la Biblia, al menos como debieran, 
dando la excusa de que sencillamente no pueden entender lo que dice. 
Esperamos que la BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR ayude a resolver ese 
problema al hacer que el Texto sea más fácil de entender. 
   
Con el fin de basar el significado del estudio bíblico en un Texto fiel a las Sagradas 
Escrituras y claro de entender en el castellano, le presentamos al lector con una 
nueva traducción, la VERSIÓN TEXTUAL EXPOSITORA. Por la palabra «Textual» 
queremos decir que transmite, sin perjuicio, la intención, lucidez y fuerza del 
Texto original. Por la palabra «Expositora» queremos decir que por la sana 
exegesis del mismo Texto el comentario aplica conclusiones que resultan en el 
significado apropiado de la Escritura. De este modo, se hace realidad un 
entendimiento mayor de lo que el Espíritu Santo dice en la Biblia y lo que 
significa para la vida espiritual del lector. 
   
Al estudiar la Biblia y el significado de las palabras presume que el Texto Bíblico 
es una traducción fiel de las Sagradas Escrituras según fueron escritas 
originalmente en hebreo, arameo y griego. Las traducciones de la Biblia abarcan 
un amplio espectro de métodos de traducción que por un lado comienza con la 
traducción literal textual, palabra por palabra, y por el otro lado concluye con la 



llamada traducción dinámica de tendencia parafrástica que no es fiel al texto 
original sino guía mal al lector al hacerle suponer que tiene en sus manos la 
Palabra de Dios cuando es realmente palabra de hombre que tergiversa el Texto 
original con el motivo de propagar un credo personal. Por eso urge una 
traducción de la Biblia en el castellano que es fiel al Texto original y al mismo 
tiempo clara en su lenguaje. Confiamos que esta nueva versión castellana de la 
BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR aproxima este fin para la Gloria de Dios y 
beneficio al lector. 
   
Durante la década de 1990, el Señor comenzó a tratar con mi corazón en cuanto 
a esta obra, que ahora ha sido completada. Al principio, el Señor no me dio 
instrucciones de cómo debía hacerlo, y me refiero al formato — ¡sólo que se debe 
hacer! Y en el año 2001, el Señor empezó a darme el formato que debíamos 
seguir, que, hasta donde yo sé, es único. 
   
Escribí las anotaciones del Nuevo Testamento primero. Cuando lanzamos el 
NUEVO TESTAMENTO DEL EXPOSITOR al público general, yo estaba contento 
con la respuesta favorable. Decenas de personas han escrito o enviado mensajes 
de correo electrónico diciendo: «Hermano Swaggart, el NUEVO TESTAMENTO 
DEL EXPOSITOR me ha ayudado a entender la Palabra de Dios a un grado mayor 
que nunca antes». Por supuesto, esa es la meta que siempre buscamos, una 
comprensión mayor de la Palabra de Dios. Y si nuestros esfuerzos lo ocasionan, 
hasta el grado más mínimo, entonces todo el trabajo y mano de obra ha valido la 
pena. 
   
Después de que El NUEVO TESTAMENTO DEL ESPOSITOR fue lanzado y recibido 
tan favorablemente, con solicitudes constantes de que también hiciéramos lo 
mismo con el Antiguo Testamento, y sabiendo también que esto era lo que el 
Señor deseaba, inmediatamente empezamos a hacerlo una realidad. 
   
Hoy en día, la Palabra de Dios está bajo ataque, posiblemente como nunca antes, 
al menos desde la Reforma; sin embargo, el ataque es sutil, sin emplear un asalto 
frontal, sino más bien atacando la Biblia al simplemente ignorarla, concentrando 
interés en libros religiosos de toda clase. De alguna manera, mego que nuestros 
esfuerzos por la BIBLIA DE ESTUDIO DEL ESPOSITOR tengan un efecto positivo 
en el cambio de esta tendencia errónea. ¡Nada puede ocupar el lugar de la Biblia! 
   
Como el lector observará, utilizamos exclusivamente la nueva VERSIÓN 
TEXTUAL EXPOSITORA. Al leer esta BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR el 
lector observará que muchas de las palabras llevan mayúsculas, lo que en el 
castellano no las llevan normalmente. Es debido al hecho de que no pudimos 



subrayar muchas palabras en este Nuevo Testamento y decidimos ponerle 
mayúsculas a las palabras para recalcar su importancia en la lectura de esta 
Biblia. Por ejemplo, en el castellano no se escribe con mayúsculas los meses del 
año ni los nombres de los idiomas. Sin embargo, va a encontrar palabras como 
éstas y otras que llevan mayúsculas en el texto. Sólo tiene que recordar que tiene 
el fin de poner en relieve esas palabras en lugar de subrayarlas. Además, el Texto 
de las Escrituras está en negro, con las anotaciones del expositor en rojo. Esto 
permite que el Texto de las Escrituras se destaque, separándolo así de las 
anotaciones. 
   
Creemos que la BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR es muy fácil de usar. 
Decenas de personas nos han dicho que las anotaciones en muchas Biblias de 
estudio, mientras que son de ayuda, a veces son difíciles de encontrar. Como 
resultado, muchos no toman el tiempo para seguir adelante. Nuestras 
anotaciones expositoras siguen inmediatamente después de cada Versículo, que 
lo hace muy fácil de ver, leer y entender. 
   
Deseo expresar mi más profundo agradecimiento a mi amorosa esposa, Frances, 
que se ocupa de muchos deberes en el Ministerio, que me permite tiempo para 
hacer el trabajo y la investigación necesaria para un Tomo como este. Nuestro 
hijo, Donnie, entra en esta misma categoría. 
   
Además, deseo extender mi gratitud a; mi secretaria, Nikki Tracy, que trata de 
evitar que mi teléfono suene más de 100 veces al día; Misionero Jaime Woolsey, 
el editor y traductor que produjo la nueva VERSIÓN TEXTUAL EXPOSITORA del 
Texto de la Biblia del hebreo y griego y la traducción de las notas expositoras del 
comentario a base de la versión inglesa: The EXPOSITOR S STUDY BIBLE; 
Amanda Chow, Daniela Brown, Cherry Guidry y Jeannette Black que pasaron a 
máquina todas las palabras de esta Biblia además de revisarla; Jean Woolsey por 
revisar y hacer correcciones al borrador del NUEVO TESTAMENTO DEL 
EXPOSITOR; Isabel de Gasc, M.A., Instructora del Departamento de Idiomas, 
Louisiana State University por sus sugerencias de mejora gramatical en los libros 
de Génesis y Mateo; todo el personal del Ministerio de Jimmy Swaggart por 
ayudar directo e indirectamente en esta magna tarea; Donna Simpson y Sharon 
Whitelaw del Departamento Gráfico que organizaron y pusieron todo en 
conjunto — una tarea monumental, por decir lo menos. 
   
Sin embargo, toda esta obra ha sido una labor de amor, pues no hay nada más 
provechoso que el estudio de la Palabra de Dios. Por lo tanto, todo lo bueno que 
proviene de este esfuerzo, le damos toda la alabanza y gloria al Señor Jesucristo. 
   



En 1997, el Señor me dio una Revelación de la Cruz, que ha transformado mi vida 
y ministerio. No fue algo nuevo, en realidad es lo que le fue dado al Apóstol Pablo. 
Como resultado, siento que mi entendimiento personal de la Palabra de Dios ha 
aumentado grandemente. De hecho, la historia de la Biblia es la historia de 
«Jesucristo y Él Crucificado». También se puede decir que la historia de 
«Jesucristo y Él Crucificado» es la historia de la Biblia. En verdad, la Cruz de 
Cristo es el Fundamento de toda gran Doctrina de la Palabra de Dios. Pedro dijo: 
   
«Sabiendo que habéis sido rescatados de vuestra vana conversación (estilo de 
vida), la cual recibisteis de vuestros padres no con cosas corruptibles, como oro 
o plata; «Sino con la Sangre Preciosa de Cristo, como de un Cordero sin mancha 
y sin contaminación: «Ya preordinado desde antes de la fundación del mundo, 
pero manifestado en los últimos tiempos por amor de vosotros» (1Pe_1:18-20).  
   
Esto significa, como dicho, que la Doctrina de la Cruz se formuló en la mente de 
la Trinidad incluso antes de la fundación del mundo, por lo que es el Fundamento 
de todo tema en la Palabra de Dios, eso es, si todo tema se interpreta 
correctamente. 
   
Siendo generoso, se podría decir que cerca del 10% de la Biblia se dedica a la 
información sobre la Salvación. Cerca del 90%, o más, de dedica a la instrucción 
en cuanto al vivir para el Señor. Y toda esta instrucción se puede resumir en 
forma extremamente abreviada en solamente tres frases: 1. La Cruz de Cristo; 2. 
Tu fe, 3. El Espíritu Santo. En forma simplista, estas tres frases describen el Orden 
de Victoria Prescrito por Dios.  
   
Hemos hecho el mayor esfuerzo en explicar toda Escrituras en la Biblia entera de 
acuerdo con esta iluminación.  
   
JIMMY SWAGGART  
   
Para obtener información sobre la BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR o el 
NUEVO TESTAMENTO DEL EXPOSITOR — Ediciones en Español e Inglés, por 
favor llame al 1-800-288-8350  
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EL LIBRO DEL PROFETA 

DANIEL 
 

1 

Daniel llevado a Babilonia 

(607 a.C.) 

1  EN el año tercero del reinado de Joacim rey de Judá, vino Nabucodonosor rey de 

Babilonia a Jerusalén, y la sitió. («En el año tercero del reinado de Joacim», parece 

ser una contradicción porque Jeremías registra el sitio de Jerusalén como que 

ocurrió en el cuarto año del rey Joacim [Jer_24:1]. Sin embargo, en esto no hay 

discrepancia, porque Daniel señala el inicio del Monarca Babilónico en su marcha a 

Jerusalén, mientras Jeremías relata su llegada al año siguiente.)  

2  Y el SEÑOR entregó en sus manos a Joacim rey de Judá, y parte de los vasos de la 

Casa de Dios, y los trajo a tierra de Sinar, a la casa de su dios: y metió los vasos en la 

casa del tesoro de su dios. («Y el SEÑOR entregó en sus manos a Joacim rey de Judá», 

se refiere que es el SEÑOR quien ordena los acontecimientos. «Y parte de los vasos 

de la Casa de Dios», habla del saqueo de una parte del Templo: pero no dice 

exactamente cuáles fueron los vasos que robaron. Cuando Nabucodonosor colocó los 

vasos en la «casa de su dios» declara que el Monarca pagano erróneamente creyó 

que su dios Nebo era mayor que Jehová de Israel.)  

3  Y dijo el rey a Aspenaz, príncipe de sus eunucos, que trajese de los Hijos de Israel, 

del linaje real de los príncipes (los jóvenes escogidos pertenecían a la familia real y, 

por lo tanto, a la nobleza. Es muy probable que fueran adolescentes. Daniel y los tres 

jóvenes Hebreos estaban incluidos en este grupo. La palabra «eunucos» tiene como 

significado primordial «oficial de la corte». En algunos casos, estos individuos eran 

castrados; sin embargo, esto no parece ser el caso con Daniel y sus compañeros, 

porque ellos no tenían «tacha alguna»),  

4  Muchachos en quienes no hubiese tacha alguna, de buen parecer, enseñados en toda 

sabiduría, sabios en ciencia, de buen entendimiento y aptos para estar en el palacio 

del rey; y que les enseñase las letras y la lengua de los Caldeos. («La lengua de los 

Caldeos», probablemente se refiere al aprendizaje del idioma Arameo y el estilo 

cuneiforme de escritura empleada por la Babilonia antigua.)  

5  Y les señaló el rey ración para cada día de la ración de la comida del rey, y del vino 

que él mismo bebía: para que los educaran tres años, para que al fin de ellos estuviesen 

delante del rey. (El plazo de «tres años» tenía que ver con su educación y bienestar 

físico. El tipo de «vino» usado aquí tenía que ver con los dioses a quienes 

Nabucodonosor rendía culto. De hecho, era vino que había sido ofrecido a ídolos. El 



concepto de los Babilonios era que el tomar de este «vino» en particular 

incrementaría la inteligencia de Daniel y de los demás.)  

6  Y fueron entre ellos, de los hijos de Judá, Daniel, Ananías, Misael y Azarías (sin 

duda, habían muchos, posiblemente centenares, quienes fueron apartados, 

preparados para sentir como sabios del Imperio Babilónico. Daniel y los jóvenes 

Hebreos estaban «entre ellos»):  

7  A los cuales el príncipe de los eunucos puso nombres: y puso a Daniel, Beltsasar; 

y a Ananías, Sadrac; y a Misael, Mesac; y a Azarías, Abednego. (Al dar nombres 

nuevos a estos hombres, Nabucodonosor intentaba borrar el nombre y la memoria de 

Jehová, el Dios de los Hebreos.)  

La fidelidad de Daniel 

8  Y Daniel propuso en su corazón de no contaminarse en la ración de la comida del 

rey ni con el vino que él bebía: pidió, por tanto, al príncipe de los eunucos que no se 

le obligase a contaminarse. («Y Daniel propuso en su corazón», significa que él estaba 

resueltamente determinado, costara lo que costara, viniere lo que viniere. En otras 

palabras, si eso se le exigía, él estaba dispuesto a entregar su vida antes de 

desobedecer al SEÑOR.)  

9  Y puso Dios a Daniel en gracia y en buena voluntad con el príncipe de los eunucos. 

(¡Los hombres dominan, pero Dios predomina!)  

10  Y dijo el príncipe de los eunucos a Daniel: Tengo temor de mi señor el rey, que 

señaló vuestra comida y vuestra bebida; pues luego que él habrá visto vuestros rostros 

más tristes que los de los muchachos que son semejantes a vosotros, condenaréis para 

con el rey mi cabeza. (Lo que Daniel estaba pidiendo era una cosa seria. Al no 

participar de la «comida» y «bebida» sería un insulto al rey. Sin embargo, el SEÑOR 

le concedería sabiduría a Daniel en cuanto a la disposición de este problema.)  

11  Entonces dijo Daniel a Melsar, que estaba puesto por el príncipe de los eunucos 

sobre Daniel, Ananías, Misael y Azarías. («Melsar» era el mayordomo principal, 

quien tenía el encargo de la comida y bebida del rey. Él daba cuenta al «príncipe de 

los eunucos».)  

12  Prueba, te ruego, a tus siervos diez días, y que nos den legumbres para comer, y 

agua para beber. (Daniel propuso una prueba de «diez días» durante los cuales les 

serían dados solamente legumbres a comer y agua a beber. ¡Esto no significa que 

Daniel y los demás eran vegetarianos, sino que la carne provista por los Babilonios 

era prohibida comerla debido a que era inmunda, o no preparada apropiadamente!)  

13  Luego sean examinadas en tu presencia nuestras caras, y las caras de los 

muchachos que comen de la ración de la comida del rey; y según que vieres, harás 

con tus siervos.  

14  Consintió pues con ellos en esto, y probó con ellos diez días. (Por lo visto, el 

SEÑOR le dijo a Daniel que hiciera esto. El SEÑOR también le ayudó a Daniel, 



porque en caso contrario diez días no sería suficiente tiempo para notar mucho 

cambio de una u otra manera.)  

15  Y al cabo de los diez días pareció el rostro de ellos mejor y más nutrido de carne, 

que los otros muchachos que comían de la ración de comida del rey.  

16  Así fue que Melsar tomaba la ración de la comida de ellos, y el vino de su beber, 

y les daba legumbres. (Es evidente que el SEÑOR participó en los procedimientos.)  

17  Y a estos cuatro muchachos les dio Dios conocimiento e inteligencia en todas las 

letras y ciencia: pero Daniel tuvo entendimiento en toda visión y sueños. («Les dio 

Dios», se refiere a la declaración por el Espíritu Santo que los tres años de su 

entrenamiento en todas las ciencias y artes del conocimiento Babilónico no les hizo 

ningún bien en absoluto. Fue el SEÑOR Quien les dio lo que ellos necesitaban.)  

18  Pasados pues los días al fin de los cuales había dicho el rey que los trajesen, el 

príncipe de los eunucos los trajo delante de Nabucodonosor. (Cuando estos jóvenes 

estuvieron delante de Nabucodonosor, el gobernador del mundo, poco se dio cuenta 

el Monarca cuán prominente serían cuatro de ellos, y especialmente Daniel, tomarían 

parte durante el resto de su vida.)  

19  Y el rey habló con ellos, y no fue hallado entre todos ellos otro como Daniel, 

Ananías, Misael y Azarías: y así estuvieron delante del rey. (El rey halló que «estos 

cuatro jóvenes» eran mucho mas prominentes que todos los demás.)  

20  Y en todo negocio de sabiduría e inteligencia que el rey les demandó, los halló 

diez veces mejores que todos los magos y astrólogos que había en todo su reino. (Esto 

es asombroso, al tomar en cuenta que estos cuatro todavía eran solamente 

muchachos, probablemente adolescentes o, a lo máximo, recién habían cumplido 

veinte años más o menos.)  

21  Y continuó Daniel hasta el año primero del rey Ciro. (La palabra «continuar» 

significa que él estuvo en su puesto hasta el primer año del rey Ciro. En realidad él 

vivió dos o tres años más. Él atestiguó el comienzo y el final de la cautividad de 70 

años.)  

 

2 

El sueño de Nabucodonosor 

(603 a.C.) 

1  Y EN el segundo año del reinado de Nabucodonosor, soñó Nabucodonosor sueños, 

y se perturbó su espíritu, y su sueño se huyó de él. (El «segundo año» de este Versículo 

corresponde a su reinado como el único rey. En realidad, antes él había reinado como 

vicerregente bajo su padre durante varios años, eso aconteció en parte o todo durante 

el período de tiempo de tres años aconteció. El «sueño» que le «perturbó» fue enviado 



por el SEÑOR.)  

2  Y mandó el rey llamar magos, astrólogos, y encantadores, y Caldeos, para que 

mostrasen al rey sus sueños. Vinieron pues, y se presentaron delante del rey. (La 

acción del rey cuando consultó a los sacerdotes y encantadores es una de las muchas 

pruebas de la exactitud de esta historia, porque en sus dificultades el hombre 

inconverso busca ayuda en toda dirección fuera del SEÑOR.)  

3  Y el rey les dijo: He soñado un sueño, y mi espíritu se ha perturbado por saber el 

sueño.  

4  Entonces hablaron los Caldeos al rey en lengua aramea: Rey, para siempre vive: di 

el sueño a tus siervos, y te mostraremos la interpretación. (Si el sueño les hubiera sido 

dicho, la «interpretación» que ellos hubieran dado hubiera sido algo inventado de 

sus propias mentes, y no hubiera sido la verdadera interpretación.)  

5  Respondió el rey y dijo a los Caldeos: El asunto lo olvidé: si no me mostráis el 

sueño y su interpretación, seréis hechos pedazos, y vuestras casas serán puestas por 

muladares. (El SEÑOR dirigió este escenario en que Nabucodonosor ni siquiera 

podía recordar su sueño, mucho menos su significado.)  

6  Y si mostrares el sueño y su interpretación, recibiréis de mí dones y mercedes y 

gran honra: por tanto, mostradme el sueño y su interpretación. (Como Nabucodonosor 

amenazó con la muerte a estos magos y astrólogos por la falta de habilidad, ahora él 

les promete grandes riquezas si ellos solamente pueden probar lo que dicen que son.)  

7  Respondieron la segunda vez, y dijeron: Diga el rey el sueño a sus siervos, y 

mostraremos su interpretación.  

8  El rey respondió, y dijo: Yo conozco ciertamente que vosotros ponéis dilaciones, 

porque veis que el asunto se me ha ido. (Su respuesta a él tenía el efecto opuesto a lo 

que ellos esperaban.)  

9  Si no me mostráis el sueño, una sola sentencia hay para vosotros. Ciertamente 

preparáis respuesta mentirosa y perversa que decir delante de mí, entre tanto que pasa 

el tiempo. Decidme, pues, el sueño, para que sepa que me podéis dar su interpretación. 

(El rey ahora se da cuenta que su silencio era debido a su incapacidad de contestar.)  

10  Los Caldeos respondieron delante del rey, y dijeron: No hay hombre sobre la 

Tierra que pueda declarar el asunto del rey: además de esto, ningún rey, príncipe, ni 

señor, preguntó cosa semejante a ningún mago, ni astrólogo, ni Caldeo. (¡Ellos 

estaban equivocados! Había por lo menos un hombre que podía hacerlo, pero 

solamente porque el conocía al SEÑOR. Su nombre era Daniel.)  

11  Finalmente, el asunto que el rey demanda, es singular, ni hay quien lo pueda 

declarar delante del rey, salvo los dioses cuya morada no es con la carne. (Los Caldeos 

estaban equivocados al usar la palabra «dioses». No habían ni siquiera «dioses, 

solamente Un Dios, Jehová. ¡El rey pronto sabrá de Jehová!)  

12  Por esto el rey con ira y con gran enojo, mandó que matasen a todos los sabios de 



Babilonia. (La idea es: él había perdido la fe, al menos hasta cierto grado, en sus 

dioses, Nebo y Bel, a quienes estos sabios representaban.)  

13  Así el decreto fue publicado, y los sabios eran llevados a la muerte; y buscaron a 

Daniel y a sus compañeros para matarlos.  

14  Entonces Daniel habló avisada y prudentemente a Arioc, capitán de los de la 

guardia del rey, que había salido para matar a los sabios de Babilonia.  

15  Habló y dijo a Arioc capitán del rey: ¿Cuál es la causa por la cual este decreto se 

publica de parte del rey tan apresuradamente? Entonces Arioc declaró el asunto a 

Daniel. (Esto declara a «Arioc», de quien el Espíritu Santo habla de manera 

favorable, buscando hallar salida de este dilema.)  

16  Y Daniel entró, y pidió al rey que le diese tiempo, y que le mostraría al rey la 

interpretación. («Y que él mostraría al rey la interpretación», muestra seguridad de 

parte de Daniel que el SEÑOR le revelaría el sueño. ¡El Plan de Dios estaba siendo 

llevado a cabo exactamente como el Espíritu Santo lo designó!)  

Dios revela el sueño de Nabucodonosor 

17  Entonces Daniel se fue a su casa, y declaró el asunto a Ananías, Misael y Azarías, 

sus compañeros.  

18  Para demandar misericordias del Dios del Cielo sobre este misterio, y que Daniel 

y sus compañeros no pereciesen con los otros sabios de Babilonia. (¡Llamaron a una 

reunión de oración!)  

19  Entonces el misterio fue revelado a Daniel en visión de noche; por lo cual Daniel 

bendijo al Dios del Cielo. (Este Pasaje significa que el mismo sueño que tuvo 

Nabucodonosor ahora le fue dado a Daniel, y sin duda esa misma noche.)  

20  Y Daniel habló, y dijo: Sea Bendito el nombre de Dios desde la eternidad hasta la 

eternidad: porque Suya es la sabiduría y la fortaleza (en este y los Pasajes siguientes, 

se nos da un relato del señorío y control total y absoluto del SEÑOR sobre toda Su 

Creación):  

21  Y Él es el que muda las estaciones y los tiempos; quita reyes, y pone reyes; da la 

sabiduría a los sabios, y la ciencia a los entendidos («Él muda las estaciones y los 

tiempos», tiene referencia a los Imperios sucesivos, como permitidos por el SEÑOR 

y vistos por Daniel en la visión de la noche):  

22  Él revela lo profundo y lo escondido: conoce lo que está en tinieblas, y la luz mora 

con Él. (Dios no solamente es Dios de la naturaleza, de la providencia y del hombre, 

sino también de la Revelación. Él le puede dar a conocer al hombre lo que de otro 

modo el hombre nunca conocería. Él es la misma fuente de toda luz e iluminación 

[1Ti_6:16].)  

23  A Ti, oh Dios de mis padres, confieso y Te alabo, que me diste sabiduría y 

fortaleza, y ahora me enseñaste lo que te pedimos; pues nos has enseñado el asunto 

del rey. (Ahora Daniel especifica sus razones por la alabanza y acción de gracias. Él 



se dirige a Dios como el Dios de sus padres. Él le llama como el Dios del Pacto de 

Israel, Quien condujo a sus padres a través del desierto.)  

24  Después de esto Daniel entró a ver a Arioc, al cual el rey había puesto para matar 

a los sabios de Babilonia; fue, y le dijo así: No mates a los sabios de Babilonia: 

llévame delante del rey, que yo le mostraré al rey la interpretación.  

25  Entonces Arioc llevó inmediatamente a Daniel ante el rey, y le dijo así: Un varón 

de los deportados de Judá he hallado, el cual declarará al rey la interpretación. (Cuánto 

había Daniel revelado a Arioc, si acaso algo, no se nos dice.)  

26  Respondió el rey, y dijo a Daniel, al cual llamaban Beltsasar: ¿Podrás tú hacerme 

entender el sueño que vi, y su interpretación?  

27  Daniel respondió delante del rey, y dijo: El misterio que el rey demanda, ni sabios, 

ni astrólogos, ni magos, ni adivinos lo pueden enseñar al rey (en la respuesta de 

Daniel se halla cierta reprimenda al rey. Él le hace esta pregunta, sin duda, instigado 

del Espíritu Santo).  

28  Pero hay un Dios en los Cielos, El Cual revela los misterios, y Él ha hecho saber 

al rey Nabucodonosor lo que ha de acontecer en los últimos días. He aquí tu sueño, y 

las visiones que has tenido en tu cama (¡«Lo que ha de acontecer en los últimos días», 

es efectivamente muy revelador! Aquellos que afirman que las Profecías de Daniel 

no tienen referencia a los últimos días, sino que fueron cumplidos en la época de 

Cristo, obviamente no han leído este Versículo):  

29  Estando tú, oh rey, en tu cama, te vinieron pensamientos por saber lo que había de 

ser en lo por venir; y El Que revela los misterios te mostró lo que ha de ser. (La idea 

de la declaración de Daniel es que el rey conociera que este sueño y su interpretación 

son de tremenda importancia, por lo tanto es la razón por la cual el rey estaba tan 

perturbado para conocer su significación.)  

30  Y a mí ha sido revelado este misterio, no por que en mí haya más sabiduría que 

en todos los vivientes, sino para que se de a conocer al rey la interpretación, y para 

que entiendas los pensamientos de tu corazón. (¡Daniel dio toda la gloria al SEÑOR! 

¡Además, en todo esto el SEÑOR tuvo compasión de estos sabios paganos! ¡Tal es 

Dios, y tal es Su Misericordia! «Y para que entiendas los pensamientos de tu 

corazón», presenta el comienzo del llamado del Espíritu Santo a este Monarca 

pagano, que muy posiblemente después resultó en su Salvación.)  

Daniel interpreta el sueño 

31  Tú, oh rey, veías, y he aquí una gran imagen. Esta imagen, que era muy grande, y 

cuya gloria era muy sublime, estaba en pie delante de ti, y su aspecto era terrible. (Las 

dos palabras, «sublime» y «terrible», ambas caracterizan la historia de los poderes 

Gentiles desde los días de Nabucodonosor y continuaba hacia delante a la venida de 

Cristo con Sus Santos. Muchas veces cosas sublimes y terribles están lado a lado. 

Cuando Cristo establezca Su Reino Milenario, solamente existirá lo excelente. La 



«gran imagen» representaba todos los Imperios Mundiales en el futuro, al menos en 

su relación a Israel.)  

32  La cabeza de esta imagen era de oro fino; su pecho y su brazo, de plata; su vientre 

y sus muslos, de bronce;  

33  Sus piernas de hierro; sus pies, en parte de hierro, y en parte de barro cocido. (El 

Espíritu Santo delinea los reinos sucesivos por una representación de metales 

preciosos, hierro y barro.)  

34  Estabas mirando, hasta que una Piedra fue cortada, no con mano, la cual hirió a la 

imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó. (La «Piedra» es el 

SEÑOR Jesucristo, y simboliza Su Segunda Venida. «No con mano», es una expresión 

que hace énfasis en la ausencia de toda acción humana dejando todo el acto a Dios 

solo. Esto destruye la creencia popular de que el Cristianismo gradualmente 

dominará al mundo, con el Evangelio. En realidad, el Cristianismo Bíblico por último 

cubrirá la totalidad de la Tierra, pero solamente después de la Segunda Venida, como 

este Versículo declara.)  

35  Entonces fue también desmenuzado el hierro, el barro cocido, el metal, la plata y 

el oro, y se tornaron como tamo de las eras del verano: y los levantó el viento, y nunca 

más se les halló lugar. Pero la Piedra que hirió a la imagen vino a ser un gran monte 

que llenó toda la Tierra. (Esto representa la Segunda Venida del SEÑOR y la 

destrucción de todos los poderes Gentiles, que significa que nunca más un poder 

Gentil dominará, porque esa época ha terminado para siempre. Después de la 

Segunda Venida, Cristo establecerá Su Reino de Justicia, con Israel como la nación 

predominante en el mundo para siempre. Por lo tanto, las promesas hechas a los 

Patriarcas y Profetas de antaño serán cumplidas en totalidad.)  

36  Este es el sueño: la interpretación de él diremos también en presencia del rey.  

37  Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del Cielo te ha dado reino, poder, y 

la fuerza, y la gloria. (Esto confirma la declaración de Daniel en el Versículo 

Dan_2:21, «Él quita reyes, y pone reyes».)  

38  De modo que dondequiera que habitan los hijos de los hombres, las bestias del 

campo y aves del cielo, Él lo ha dado todo en tu mano, y a ti te ha hecho señorear a 

todos ellos. Tú eres esa cabeza de oro. («Esa cabeza de oro» representaba el Imperio 

Babilónico, el más grandioso de todos, al menos en cuanto a su esplendor y gloria 

corresponden.)  

39  Y después de ti, se levantará otro reino inferior a ti; y otro tercer reino de bronce, 

que se enseñoreará de toda la tierra. (El primer reino [después de Babilonia] fue el 

«Imperio Medo Persa», que reemplazaría al Imperio Babilónico, y vendría en unos 

cuantos años. Sería «inferior» solamente en lo grandioso y gloria, no en fuerza. El 

«tercer reino» aquí mencionado es el Imperio Greco, que proclamaría el asenso de 

Alejandro el Grande. Acontecerá cerca de unos doscientos años después de esta 

época.)  



40  Y el cuarto reino será fuerte como el hierro; y porque el hierro lo desmenuza y lo 

pulveriza todo; porque como el hierro que quebranta todas las cosas, así él 

desmenuzará y quebrantará. (Este «cuarto reino» es el imperio Romano, y está 

representado por las «piernas de hierro». ¡Sería lo más fuerte de todos!)  

41  Y como viste que los pies y los dedos eran en parte barro de alfarero y en parte 

hierro, el reino será dividido entre sí; mas habrá en él algo de fortaleza de hierro, según 

que viste el hierro mezclado con el barro cocido. (Todo lo que hemos anteriormente 

estudiado representa Imperios que han venido y han ido; sin embargo, los «pies» y 

los «dedos» de la estatua de hierro y barro representan lo que está por venir.)  

42  Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro, y en parte de barro cocido, el 

reino será en parte fuerte, y en parte frágil. (Este Versículo representa la 

confederación de diez naciones, con los «dedos de los pies» simbólico de esta 

confederación, que se opondrá a Israel enormemente en el futuro muy cercano.)  

43  Así como viste el hierro mezclado con barro, se mezclarán por medio de alianzas 

humanas; pero no se unirán el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con el 

barro. (Su confederación no tendrá éxito, porque el «barro cocido», muestra que 

algunos de los reinos son débiles. Como dicho, esto acontecerá en el futuro cercano.)  

44  Y en los días de estos reyes, el Dios del Cielo levantará un reino que no será jamás 

destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá todos estos 

reinos, pero él permanecerá para siempre. (Este Versículo es básicamente el mismo 

como los Versículos Dan_2:34-35. Representa la Venida del SEÑOR; y el Reino 

Milenario que Él establecerá.)  

45  De la manera que viste que del monte fue cortada una Piedra, no con manos, la 

cual desmenuzó al hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro; el gran Dios ha 

mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo por venir: y el sueño es verdadero, y fiel 

su interpretación. (Puesto que el rey ha visto todo esto en su sueño, él por consiguiente 

ahora no tiene excusa para continuar en su culto a los ídolos muertos; pero debe 

adorar al «Gran Dios» Quien «ha mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo por 

venir».)  

Daniel engrandecido 

46  Entonces el rey Nabucodonosor se postró sobre su rostro, y se humilló ante Daniel, 

y mandó que le ofreciesen presentes e incienso. (No hay indicación que Daniel aceptó 

esa adoración.)  

47  También el rey respondió a Daniel, y dijo: Es verdad que vuestro Dios es Dios de 

los dioses, y SEÑOR de los señores, y revelador de secretos; visto que tú has podido 

revelar este secreto. (La palabra «respondió» apoya la convicción de que Daniel 

rehusó los honores Divinos y condujo al rey a Dios. En esta declaración, 

Nabucodonosor reconoce que Jehová es lo más grande, al menos como el «revelador 

de secretos».)  



48  Entonces el rey hizo engrandecer a Daniel, y le dio muchos y grandes dones, y le 

constituyó gobernador de toda la provincia de Babilonia, y gran príncipe sobre todos 

los sabios de Babilonia. (Por lo tanto, junto al rey, Daniel era el hombre más 

poderoso en el mundo. ¡También considerado como el hombre más sabio en el mundo, 

y con razón!)  

49  Daniel pidió entonces al rey, y éste nombró sobre los negocios de la provincia de 

Babilonia a Sadrac, Mesac y Abednego: y Daniel estaba a la puerta del rey. (»Y Daniel 

estaba a la puerta del rey», significa que él fue designado Primer Ministro, la 

posición más poderosa en el mundo de aquel día fuera del rey mismo. La «puerta» 

significa «la puerta» al rey.)  
 

3 

La imagen de oro de Nabucodonosor 

(580 a.C.) 

1  EL rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro, la altura de la cual era sesenta 

codos, su anchura de seis codos: la levantó en el campo de Dura, en la provincia de 

Babilonia. (Según la Septuaginta, Nabucodonosor construyó la imagen de oro en el 

décimo octavo año de su reinado, cerca de un año antes de quemar a Jerusalén [586 

a.C.]. Daniel y sus amigos ya habían estado en Babilonia cerca de 20 años. El 

erguimiento de esta imagen fue aproximadamente 15 años después de los eventos del 

sueño y su interpretación. Esto ilustra la oscuridad y rebelión incurable del corazón 

natural. Prueba que, aparte de un nuevo nacimiento espiritual, ninguna 

circunstancia, no importa cuán poderosa, puede enseñar al hombre a conocer y 

adorar a Dios.)  

2  Y envió el rey Nabucodonosor a reunir los grandes, los asistentes y capitanes, 

oidores, receptores, los del consejo, presidentes, y a todos los gobernadores de las 

provincias, para que viniesen a la dedicación de la estatua que el rey Nabucodonosor 

había levantado.  

3  Fueron pues reunidos los grandes, los asistentes y capitanes, los oidores, receptores, 

los del consejo, los presidentes, y todos los gobernadores de las provincias, a la 

dedicación de la estatua que el rey Nabucodonosor había levantado: y estaban en pie 

delante de la estatua que había levantado el rey Nabucodonosor. (Hay alguna 

indicación que este grupo de notables también incluía todas las naciones 

conquistadas. Sin embargo, es solamente una indicación y de ninguna manera cierto 

según el texto original.)  

4  Y el pregonero pregonaba en voz alta: Se os ordena a vosotros, oh pueblos, naciones 

y lenguas,  

5  Al oír el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del salterio, de la 



zampoña, y de todo instrumento musical, os postraréis y adoraréis la estatua de oro 

que el rey Nabucodonosor ha levantado:  

6  Y cualquiera que no se postrare y la adorare, en la misma hora será echado dentro 

de un horno de fuego ardiendo. (Satanás no solamente exige adoración, y de muchas 

maneras, sino que también adjunta una pena a todos aquellos quienes no obedecen. 

¡En realidad, solamente unos cuantos rehúsan obedecer!)  

7  Por lo cual, al oír todos los pueblos el son de la bocina, de la flauta, del tamboril, 

del arpa, del salterio, de la zampoña, y de todos los instrumentos musicales, todos los 

pueblos, naciones, y lenguas, se postraron, y adoraron la estatua de oro que el rey 

Nabucodonosor había levantado. (Este Pasaje indica que todos los dirigentes de las 

naciones conquistadas de todas partes del Imperio Babilónico fueron traídos para 

este evento.)  

El horno de fuego 

8  Por esto en el mismo tiempo algunos varones Caldeos se llegaron, y denunciaron a 

los Judíos. («Denunciaron a los Judíos», fue dirigido en particular a «Sadrac, Mesac 

y Abednego», pero en realidad a todos los Judíos.)  

9  Hablando y diciendo al rey Nabucodonosor: Rey, para siempre vive.  

10  Tú, oh rey, pusiste ley que todo hombre al oír el son de la bocina, de la flauta, del 

tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña, y de todo instrumento musical, se 

postrase y adorase la estatua de oro:  

11  Y el que no se postrase y la adorase, fuese echado dentro del horno de fuego 

ardiendo.  

12  Hay ciertos varones Judíos, los cuales tú pusiste sobre los asuntos de la provincia 

de Babilonia; Sadrac, Mesac y Abednego; estos varones, oh rey, que no han tenido en 

cuenta tu orden; ni adoran tus dioses, ni adoran la estatua de oro que tú levantaste. (Al 

leer este narrativo, uno podría creer que estos procedimientos solamente tenían que 

ver con el ego exaltado de este Monarca. Sin duda mientras esto incluía enormemente 

en los procedimientos, todavía, este escenario entero correspondió a la supremacía 

de Babilonia y el culto a sus dioses.)  

13  Entonces Nabucodonosor dijo con ira y con enojo que trajesen a Sadrac, Mesac y 

Abednego. Luego fueron traídos estos varones delante del rey. (Es muy posible, junto 

con su desobediencia, la envidia de los oficiales Babilonios se mostraba en cuanto a 

estos «ciertos varones Judíos». Estos, bajo Daniel, habían sido elevados a altas 

posiciones de poder en el Imperio; por lo tanto, con gran gozo, los acusadores 

señalarán un dedo de acusación contra «estos varones», cuando fueron llamados, 

exigiendo que Nabucodonosor tome medidas.)  

14  Habló Nabucodonosor, y les dijo: ¿Es verdad Sadrac, Mesac y Abednego, que 

vosotros no honráis a mi dios, ni adoráis la estatua de oro que he levantado? (La 

pregunta, «¿Es verdad?» con respecto a su negación de doblegarse, es en realidad 



preguntado en una forma u otra a cada persona. ¡La respuesta no es incierta; es un 

«sí» inequívoco o un «no» inequívoco!)  

15  Ahora pues, ¿estáis dispuestos para que oyendo el son de la bocina, de la flauta, 

del tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña, y de todo instrumento musical, os 

postréis, y adoréis la estatua que yo hice? Porque si no la adorareis, en la misma hora 

seréis echados en medio del horno de fuego ardiendo: ¿y Qué Dios será Aquel que os 

libre de mis manos? (¡El rey estaba por descubrir pronto Quién exactamente era ese 

« Dios»!)  

16  Sadrac, Mesac y Abednego respondieron y dijeron al rey Nabucodonosor: no 

cuidamos de responderte sobre este asunto. («No cuidamos de responderte sobre este 

asunto», es un poco torpe en la traducción castellana. En realidad significa que no 

es algo en que tenemos que pensar ni considerar cuidadosamente, porque el asunto 

no está abierto a discusión, es una decisión que ellos habían tomado hace tiempo, y 

las consecuencias no tienen importancia.)  

17  He aquí nuestro Dios a Quien honramos, puede librarnos del horno de fuego 

ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos librará. (A esta etapa, ellos no tienen ninguna 

seguridad que serán librados, solamente que el SEÑOR es capaz de librar.)  

18  Y si no, sepas, oh rey, que a tu dios no adoraremos, y la estatua que tú levantaste, 

no honraremos. (Las palabras, «y si no», no demuestran falta de fe, sino que ellos no 

están siendo presumidos, como hacen tantos Creyentes.)  

19  Entonces Nabucodonosor se llenó de ira, y se demudó el aspecto de su rostro 

contra Sadrac, Mesac y Abednego, y ordenó que el horno se calentase siete veces más 

de lo acostumbrado. (Para expresar su ira y apaciguar los dioses, él manda que el 

horno sea calentado siete veces más. Los Babilonios reconocían siete planetas y siete 

dioses de los planetas, uno por cada uno. Por lo tanto, el número «siete» pudiera 

haber sido usado para apaciguar estos «dioses».)  

20  Y mandó a hombres muy vigorosos que tenía en su ejército, que atasen a Sadrac, 

Mesac y Abednego, para echarlos en el horno de fuego ardiendo. (Estos «hombres 

muy vigorosos» eran sin duda escogidos por una razón en particular. El rey pudiera 

estar dispuesto a admitir que ninguna acumulación de poder humano pudiera igualar 

el poder Divino, pero a pesar de esto es obvio que estos hombres muy vigorosos 

fueron escogidos precisamente para el propósito que, a pesar del poder Divino [al 

menos si tal se manifestara] , la sentencia real pudiera todavía ser llevada a cabo.)  

21  Entonces estos varones fueron atados con sus mantos, sus calzas, sus turbantes y 

sus vestidos, y fueron echados dentro del horno de fuego ardiendo. (Sin duda esto fine 

hecho porque el rey creyó que estos vestidos, siendo de material inflamable, 

apresurarían sus muertes. Al contrario, fue todo lo opuesto, demostrando el Poder 

milagroso de Dios.)  

22  Y porque la palabra del rey era apremiante, y había procurado que se encendiese 

mucho, la llama del fuego mató a aquellos que habían arrojado a Sadrac, Mesac y 



Abednego.  

23  Y estos tres varones, Sadrac, Mesac y Abednego, cayeron atados dentro del horno 

de fuego ardiendo. (El horno era tan caliente que estos «hombres muy vigorosos» 

empleados por Nabucodonosor fueron matados por el extremo calor.)  

24  Entonces el rey Nabucodonosor se espantó, y se levantó aprisa, y habló, y dijo a 

los de su consejo: ¿No echamos tres hombres atados dentro del fuego? Ellos 

respondieron y dijeron al rey: Es verdad, oh rey. (La palabra «espantó» significa 

«aterrorizado». ¡Lo que el rey vio le aterrorizó!)  

25  Respondió él y dijo: He aquí que yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en 

medio del fuego, y ningún daño hay en ellos: y el parecer del cuarto es semejante a 

Hijo de Dios. (El idioma original se lee: «un Híjo de Dios».)  

26  Entonces Nabucodonosor se acercó a la puerta del horno de fuego ardiendo, y 

habló y dijo: Sadrac, Mesac y Abednego, siervos del Dios Altísimo, salid y venid. 

Entonces Sadrac, Mesac y Abednego, salieron de en medio del fuego. (La repetición 

constante de los nombres, «Sadrac, Mesac y Abednego», no es debido a una pobre 

estructura de la frase de parte del Espíritu Santo, sino más bien por designio. El 

Espíritu Santo desea que el mundo conozca que eran los mismos tres hombres quienes 

fueron echados en el fuego que también salieron del fuego.)  

27  Y se reunieron los grandes, los gobernadores, y los capitanes, y los del consejo 

del rey, para mirar a estos varones, como el fuego no se enseñoreó de sus cuerpos, ni 

el cabello de sus cabezas fue quemado, ni sus ropas se mudaron, ni olor de fuego pasó 

por ellos. (El dios Babilonio de fuego era «Iz-bar». Por consiguiente, este evento era 

de suma importancia a los Babilonios. Y así el Dios de Israel se manifestó superior a 

este «Iz-bar», por tanto que Él pudiera liberar a sus siervos aun cuando el mismo 

elemento en el cual «Iz-bar» supuestamente tenía su poder.)  

28  Nabucodonosor habló y dijo: Bendito el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac y 

Abednego, que envió Su Ángel, y libró a Sus siervos que esperaron en Él, y el 

mandamiento del rey rechazaron, y entregaron sus cuerpos antes que sirviesen ni 

adorasen otro dios que su Dios. (No hay evidencia, aun en cuanto a las declaraciones 

hechas por el Monarca, que él aceptó al SEÑOR en esta oportunidad. ¡En realidad, 

toda la evidencia es que él no lo hizo! Esto vendría en una fecha posterior. Pero 

todavía, ante todo él reconoce la supremacía de Jehová en comparación con sus 

deidades nacionales.)  

29  Por mí, pues, se pone decreto, que todo pueblo, nación o lengua, que dijere 

blasfemia contra el Dios de Sadrac, Mesac y Abednego, sea descuartizado, y su casa 

sea puesta por muladar; por cuanto no hay otro Dios que pueda librar como Éste. (La 

idea expresada en este Versículo es que las palabras habladas contra Jehová podrían 

provocar Su Ira y traer daño al Imperio. Por lo tanto, Nabucodonosor no estaba 

necesariamente celoso de dar honor a Jehová, sino por la seguridad de la supremacía 

Babilónica. En esto, él al menos tenía más inteligencia que la mayoría de los 



modernos líderes políticos.)  

30  Entonces el rey engrandeció a Sadrac, Mesac y Abednego en la provincia de 

Babilonia. (Sólo unos cuanto minutos antes, el rey les mandó a matar, y ahora él 

ordena su ascenso. ¡Tal es el SEÑOR!)  
 

4 

Nabucodonosor da gloria a Dios 

(570 a.C.) 

1  NABUCODONOSOR rey, a todos los pueblos, naciones y lenguas, que moran en 

toda la Tierra: Paz os sea multiplicada: (La salutación es en realidad una bendición. 

El rey comienza dando gloria a Dios después de un terrible periodo de siete años de 

demencia. Él comienza después de la realidad que todo lo que sufrió era innecesario, 

y que muestra que todo le vino corno resultado de su orgullo y terquedad delante de 

Dios. Ahora él lo reconoce y comienza el capítulo dando alabanza al SEÑOR, lo que 

demuestra su Arrepentimiento. La frase, «En toda la Tierra», debe entenderse corno 

toda la Tierra bajo él dominio de Nabucodonosor — no de otras partes.)  

2  Las señales y milagros que el Dios Altísimo ha hecho conmigo, conviene que yo lo 

publique.  

3  Cuán grandes son Sus señales, y cuán potentes Sus maravillas. Su Reino, reino 

sempiterno, y Su SEÑORío hasta generación en generación. («Las señales y milagros 

que el Dios Altísimo ha hecho conmigo», es todo debido a Daniel y los tres jóvenes 

Hebreos. Cuán afortunado fue este rey de haber tenido a esos hombres en su Imperio, 

y, sobre todo, que tuvo la percepción para reconocerlo, y después ser bendecido.)  

Segundo sueño de Nabucodonosor 

4  Yo Nabucodonosor estaba quieto en mi casa, y floreciente en mi palacio.  

5  Vi un sueño que me espantó, y las imaginaciones y visiones de mi cabeza me 

turbaron en mi cama. (Ahora el rey comienza su relato de lo que le aconteció, que le 

trajo al lugar mostrado en los Versículos Dan_4:1-3. Este era el decimoctavo año de 

su reinado, cerca de 15 años después del sueño de la imagen y la interpretación. Fue 

aproximadamente un año antes de la captura de Jerusalén, que, según Jer_52:12, 

aconteció en el decimonoveno año de Nabucodonosor. Por lo tanto, él quemó 

Jerusalén casi inmediatamente antes de su demencia.)  

6  Por lo cual yo puse mandamiento para hacer venir delante de mí todos los sabios 

de Babilonia, que me mostrasen la declaración del sueño.  

7  Y vinieron magos, astrólogos, Caldeos, y adivinos: y dije el sueño delante de ellos, 

pero nunca me mostraron su declaración. (Es muy probable que en su espíritu él se 

dio cuenta que la «interpretación» que ellos le dieron era incorrecta. Por lo tanto, él 



llamó a Daniel.)  

8  Hasta tanto que entró delante de mí Daniel, cuyo nombre es Beltsasar, como el 

nombre de mi dios, y en el cual hay espíritu de los dioses santos, y dije el sueño delante 

de él, diciendo («Cuyo nombre es Beltsasar, como el nombre de mi dios», revela que 

todavía él está inclinado a estas falsas deidades de Babilonia. El gran milagro que él 

había presenciado años atrás, en cuanto a la Revelación del sueño y la interpretación, 

y el milagro reciente del horno ardiendo fueron enormemente impresionantes dando 

al rey suficiente tiempo; pero no le involucraron personalmente, al menos en manera 

negativa, y por consiguiente, no produjo su rendición. La frase, «Y en el cual hay 

espíritu de los dioses santos», le muestra clasificando al Dios de Daniel en una 

posición superior, pero todavía adherido a los dioses de antaño):  

9  Beltsasar, príncipe de los magos, ya que he entendido que hay en ti espíritu de los 

dioses santos, y que ningún misterio se te esconde, dime las visiones de mi sueño que 

he visto, y su declaración. (La manera como Nabucodonosor se refirió a Daniel no 

significa que él era parte de los magos, etc., sino más bien que él era reconocido 

como alguien que tenía más sabiduría que todos los llamados sabios del Imperio 

Babilónico.)  

10  Las visiones de mi cabeza en mi cama eran: Me parecía que veía un árbol en medio 

de la Tierra, cuya altura era grande. (En realidad, los Asirios, a los cuales los 

Babilonios habían derrotado, tenían un árbol sagrado, símbolo de la vida, que estaba 

perpetuamente introducido en las esculturas de Nínive, y también visto en algunos de 

los cilindros Babilónicos, especialmente en conexión con los actos reales de culto.)  

11  Crecía este árbol, y se hacía fuerte, y su altura llegaba hasta el cielo, y se le 

alcanzaba ver desde todos los confines de la Tierra.  

12  Su follaje era hermoso, y su fruto en abundancia, y para todos había en él 

mantenimiento. Debajo de él se ponían a la sombra las bestias del campo, y en sus 

ramas hacían morada las aves del cielo, y se mantenía de él toda carne. (Como este 

árbol es simbólico del Imperio Babilónico, su descripción es apropiada. Es probable 

que se extendía desde el Golfo Pérsico al Mar Mediterráneo, y desde las Cataratas 

del Nilo hasta el Asia Menor.)  

13  Veía en las visiones de mi cabeza en mi cama, y he aquí que un Vigilante y Santo 

descendía del Cielo (la palabra «Vigilante» ocurre solamente en este Capítulo en la 

Biblia; sin embargo, se emplea decenas de veces en el Libro de Enoc, que 

supuestamente había sido escrito acerca de 130 años a.C. Ese Libro, como es obvio, 

no está incluido en el Canon de las Escrituras).  

14  Y clamaba fuertemente y decía así: Cortad el árbol, y quitadle sus ramas, derribad 

su copa, y derramad su fruto: váyanse las bestias que están debajo de él, y las aves de 

sus ramas (el «Vigilante» da instrucciones en cuanto a lo que se debe hacer con el 

árbol).  

15  Pero deja el tronco con las raíces en la Tierra, y con atadura de hierro y de bronce 



quede atado en la hierba del campo; y sea mojado con el rocío del cielo, y su parte sea 

con las bestias en la hierba de la Tierra (el «árbol» no debía ser destruido, sino 

solamente derribado; por lo tanto, brotará otra vez. En realidad, la «atadura de 

hierro y de bronce» simboliza la oscuridad mental a la cual Nabucodonosor estaría 

sujeto con cadenas, al menos hasta cierta medida).  

16  Su corazón sea cambiado de corazón de hombre, y le sea dado corazón de bestia, 

y pasen sobre él siete tiempos. (Este Versículo no deja ninguna duda en absoluto que 

el Espíritu Santo aquí está hablando de un hombre. «Siete tiempos» representa siete 

años.)  

17  La sentencia es por decreto de los Vigilantes, y por dicho de los Santos la 

demanda: para que conozcan los vivientes que el Altísimo se enseñorea del reino de 

los hombres, y que a quien él quiere lo da, y constituye sobre él al más bajo de los 

hombres. (¡En otras palabras, de una forma u otra, Dios lo controla todo!)  

18  Yo el rey Nabucodonosor he visto este sueño. Tú pues, Beltsasar, dirás la 

declaración de él, porque todos los sabios de mi reino nunca pudieron mostrarme su 

interpretación: pero tú puedes, porque hay en ti espíritu de los dioses santos. (Este 

sería totalmente diferente del sueño anterior de años atrás, cuando Daniel le dijo, 

«Tú eres aquella cabeza de oro» [Dan_2:38]. Ahora esta «cabeza de oro» será 

reducida a un «tronco».)  

Daniel interpreta el segundo sueño 

19  Entonces Daniel, cuyo nombre era Beltsasar, se quedó atónito casi una hora, y sus 

pensamientos lo espantaban: El rey habló, y dijo: Beltsasar, no te espante el sueño ni 

su interpretación. Respondió Beltsasar, y dijo: SEÑOR mío, sea el sueño para tus 

enemigos, y su interpretación para los que mal te quieren. (Cuando Daniel escuchó el 

sueño del rey, la interpretación que el SEÑOR le dio literalmente le espantó, tanto 

que su semblante fue cambiado.)  

20  El árbol que viste, que crecía y se hacía fuerte, y que su altura llegaba hasta el 

cielo, y su vista para toda la Tierra;  

21  Y cuya copa era hermosa, y su fruto en abundancia, y que para todos había 

mantenimiento en él; debajo del cual moraban las bestias del campo, y en sus ramas 

habitaban las aves del cielo,  

22  Tú mismo eres, oh rey, que creciste, y te hiciste fuerte, pues creció tu grandeza, y 

ha llegado hasta el cielo, y tu señorío hasta el extremo de la Tierra. (Estas 

declaraciones muestran que el domino del Monarca era vasto, pero le fue dado por 

el SEÑOR. ¡Él no reconoció esto, y por lo tanto le vino Juicio!)  

23  Y en cuanto a lo que vio el rey, un Vigilante y Santo que descendía del Cielo, y 

decía: Cortad el árbol y destruidlo: pero dejaréis el tronco de sus raíces en la Tierra, y 

con atadura de hierro y de bronce en la hierba del campo; y sea mojado con el rocío 

del cielo, y su parte sea con las bestias del campo, hasta que pasen sobre él siete 



tiempos («Cortad el árbol y destruidlo», se refiere a Nabucodonosor cuando fue 

derribado de su lugar de posición y autoridad, por razón de su demencia. «Dejaréis 

el tronco de sus raíces en la Tierra», se refiere a su vida que le fue perdonada, con 

una restauración intencionada para el futuro. La frase, «Y sea mojado con el rocío 

del cielo», se refiere al tipo de demencia, que le causó buscar habitación en el campo 

como un animal. Algunos creen que su forma de demencia es una enfermedad 

conocida como la «licantropía», en la cual un hombre se imagina ser un animal):  

24  Esta es la interpretación, oh rey, la sentencia del Altísimo, que ha venido sobre el 

rey mi señor («El Altísimo», es un apelativo que denota predominio de supremacía. 

¡Éste es El Que tiene la palabra final! ¡Éste es a Quien todos tienen que dar cuenta 

por último!).  

25  Que te echarán de entre los hombres, y con las bestias del campo será tu morada, 

y con hierba del campo te apacentarán como a los bueyes, y con rocío del cielo serás 

bañado; y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que entiendas que El Altísimo se 

enseñorea en el reino de los hombres, y que a quien Él quisiere lo dará. (A pesar de 

todo lo que Nabucodonosor había visto, todavía, el orgullo y ego eran los culpables 

de su rebelión contra Dios. Él se consideraba el maestro de su destino y el gobernador 

de su propio reino. Él no reconocía que había sido puesto en esta posición por «El 

Altísimo», pero se dio a sí mismo el crédito, haciéndose un dios. Sin embargo, el 

SEÑOR le amaba tanto que recurriera a unas medidas drásticas para despertarle a 

la realidad.)  

26  Y lo que dijeron, que dejasen en la tierra el tronco de las raíces del mismo árbol, 

significa que tu reino se te quedará firme, luego que entiendas que del Cielo viene 

todo el verdadero señorío.  

(Otra vez, el Espíritu Santo repite la causa y razón por este acto de Dios: «Luego que 

entiendas que del Cielo viene todo el verdadero señorío».)  

27  Por tanto, oh rey, aprueba mi consejo, y redime tus pecados con justicia, y tus 

iniquidades con misericordias para con los pobres; que tal vez será eso una 

prolongación de tu tranquilidad. (Se le ofrece Arrepentimiento, que, si lo acepta, 

anulará este juicio. Lamentablemente, no fue aceptado.)  

Humillación de Nabucodonosor 

28  Todo esto vino sobre el rey Nabucodonosor. (Le vino, porque él rechazó la 

Palabra del SEÑOR. ¡Le fue dado un tiempo de doce meses para que se arrepintiera, 

pero en vano!)  

29  Al cabo de doce meses, paseando en el palacio real de Babilonia. (¡«Paseando en 

el palacio real de Babilonia» denota una actitud orgullosa, llena de pompa, majestad, 

un sentido de bienestar y, en su caso, el maestro del mundo, o así él pensó! ¡Él era su 

propio hombre, capitán de su propio destino y, por lo tanto, no subyugado a ninguno! 

¿No era este «palacio» y la ciudad misma prueba de tal?)  



30  Habló el rey, y dijo: ¿No es ésta la gran Babilonia, que yo edifiqué para casa real 

con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad? (Ahora él da su respuesta al 

llamado del Espíritu Santo. Será una respuesta pomposa, así como es la mayoría del 

mundo. Ciertamente, así como él fue llamado a cuentas, todos por último serán 

llamados a cuentas.)  

31  Aun estaba la palabra en la boca del rey, cuando vino una voz del Cielo: a ti se te 

dice Rey Nabucodonosor: el reino ha sido quitado de ti; (¡«El reino ha sido quitado 

de ti», es efectivamente una declaración asombrosa! Todo esto que él afirmaba como 

suyo y que su propia mano había hecho más bien sería probado como hecho de Otro. 

Se puede decir, con respecto a la Biblia y todas sus advertencias y ruegos a la 

totalidad de la humanidad, «¡A ti se te dice!»)  

32  Y de entre los hombres te arrojarán, y con las bestias del campo será tu habitación, 

y como a los bueyes te apacentarán: y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que 

conozcas que El Altísimo tiene el dominio en el reino de los hombres, y lo da a quien 

Él quiere. (La estipulación actual del Juicio que se repite aquí es casi igual al 

veredicto original del Versículo Dan_4:25, sin duda porque el rey, durante el plazo 

de doce meses de espera, había menospreciado la predicción calamitosa, creyendo 

que tal cosa extraña nunca pasaría.)  

33  En la misma hora se cumplió la palabra sobre Nabucodonosor, y fue echado de 

entre los hombres; y comía hierba como los bueyes, y su cuerpo se mojaba con el 

rocío del cielo, hasta que su pelo creció como plumas de águila, y sus uñas como las 

de aves. («En la misma hora se cumplió la palabra sobre Nabucodonosor», significa 

que su mente se trastornó casi inmediatamente después que la voz fue oída del Cielo.)  

Nabucodonosor restaurado 

34  Pero al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al Cielo, y mi razón me 

fue devuelta; y bendije Al Altísimo, y alabé y glorifiqué Al Que Vive para siempre; 

cuyo dominio es sempiterno, y Su reino por todas las edades (exactamente como el 

Espíritu Santo por medio de Daniel había dicho, al cumplir los «siete años» su razón 

le fue restaurada tan pronto como la perdió. La frase, «Yo Nabucodonosor alcé mis 

ojos al Cielo», significa que, al volver su razón, él se arrepintió y dio Gloria a Dios).  

35  Todos los habitantes de la Tierra son considerados como nada: y Él hace según Su 

Voluntad en el Ejército del Cielo y en los habitantes de la Tierra: ni hay quien estorbe 

Su mano, y le diga: ¿Qué haces? («Todos los habitantes de la Tierra son considerados 

como nada», tiene referencia a Nabucodonosor y a todos quienes se creen que su 

lugar y posición les da a ellos mismos su importancia. La idea es: ningún hombre ha 

reinado corno Nabucodonosor; por consiguiente, ningún hombre ha sido reducido 

tan bajo como Nabucodonosor, que muestra la supremacía de Jehová.)  

36  En el mismo tiempo mi razón me fue devuelta, y la majestad de mi reino, mi 

dignidad y mi grandeza volvieron a mí, y mis gobernadores y mis consejeros me 

buscaron; y fui reestablecido en mi reino, y mayor grandeza me fue añadida. (Como 



el reino le fue quitado, ahora es restaurado. En realidad, una de las funciones del 

Espíritu Santo es la Restauración.)  

37  Ahora yo Nabucodonosor alabo, exalto y glorifico al Rey del Cielo, porque todas 

Sus obras son verdaderas, y Sus caminos justos; y Él puede humillar a los que andan 

con soberbia. (El Versículo comienza con la palabra «ahora». Acontece después de 

que él había sido humillado, castigado y restaurado. ¡Antes de su demencia, él no 

«alababa, exaltaba y honraba al Rey del Cielo» en absoluto! ¡«Ahora» esto es todo 

lo que él hace!)  

 

5 

La escritura en la pared 

(538 a.C.) 

1  EL rey Belsasar hizo un gran banquete a mil de sus príncipes, y en presencia de los 

mil bebía vino. (Cronológicamente, este Capítulo sigue el Capítulo Dan_8:1-27. 

Daniel lo hizo de esta manera posiblemente porque él quiso que las secciones 

proféticas fueran ininterrumpidas. Belsasar y sus compañeros de esta orgía bebieron 

vino en los Vasos Sagrados del Templo de Dios.)  

2  Belsasar, con el gusto del vino, mandó que trajesen los vasos de oro y de plata que 

Nabucodonosor su padre había traído del Templo de Jerusalén; para que bebiesen con 

ellos el rey y sus príncipes, sus mujeres y sus concubinas. (El desprecio mostrado por 

este hombre fue doble: A. Usar los Vasos Sagrados de modo alguno; y, B. Emplearlos 

como un sacrificio a los dioses paganos.)  

3  Entonces fueron traídos los vasos de oro que habían traído del Templo de la Casa 

de Dios que estaba en Jerusalén, y bebieron con ellos el rey y sus príncipes, sus 

mujeres y sus concubinas. (Al traer los «vasos de oro» fue a propósito. ¡Puesto que 

Bel les había dado la victoria sobre los Judíos, o así creyeron, esto daba una ocasión 

para alabar a Bel, quien seguramente les daría la victoria sobre los Medos y Persas, 

o así creyeron ellos!)  

4  Bebieron vino, y alabaron a los dioses de oro y de plata, de metal, de hierro, de 

madera y de piedra. (Estos «dioses» a los cuales ellos alababan eran los dioses de las 

naciones de las cuales ellos habían conquistado. Por lo tanto, insultaron a Jehová al 

alabar esas monstruosidades.)  

5  En aquella misma hora salieron unos dedos de mano de hombre, y escribían delante 

del candelero sobre lo encalado de la pared del palacio real, y el rey veía la palma de 

la mano que escribía. (Esta es la misma «mano» que escribió los Diez Mandamientos 

en dos tablas de piedra, y que escribió en la tierra con respecto a una pobre mujer 

acusada [Jua_8:6, Jua_8:8])  

6  Entonces el rey se puso pálido de miedo, y sus pensamientos lo turbaron, y se 



desataron las coyunturas de sus lomos, y sus rodillas se batían la una contra la otra. 

(»Y sus rodillas se batían la una contra la otra», muestra que estaba sobrio, pero 

atemorizado.)  

7  El rey clamó en alta voz que hiciesen venir magos, Caldeos, y adivinos. Habló el 

rey, y dijo a los sabios de Babilonia: Cualquiera que leyere esta escritura, y me 

mostrare su declaración, será vestido de púrpura, y tendrá collar de oro a su cuello; y 

en el reino se enseñoreará el tercero. («Se enseñoreará el tercero», significa que 

Belsasar era solamente el gobernador número dos en el reino, con Nabonido, su 

padre, el primero.)  

8  Entonces fueron introducidos todos los sabios del rey, y no pudieron leer la 

escritura, ni mostrar al rey su interpretación. (Estos «Astrólogos, Caldeos, y adivinos» 

no le fueron más útiles que a su abuelo, Nabucodonosor. «Cualquiera que leyere esta 

escritura», parece probar que el idioma no era Caldeo ni siquiera Hebreo. ¡No hay 

indicación de cuál idioma era!)  

9  Entonces el rey Belsasar fue muy turbado, y se puso bien pálido y sus príncipes 

estaban perplejos. (La palabra «perplejos» se refiere a un tremendo miedo, que causó 

temblor incontrolable del cuerpo, con posiblemente hasta pérdida de las funciones 

del cuerpo.)  

10  La reina, por las palabras del rey y de sus príncipes, entró a la sala del banquete. 

Y habló la reina, y dijo: Rey, para siempre vive, no te asombren tus pensamientos, ni 

palidezca tu rostro (parece que la «Reina» no estaba presente durante la juerga, sino 

solamente llegó a la «casa de banquete» al oír de este fenómeno):  

11  En tu reino hay un hombre en el que mora el espíritu de los dioses santos; y en los 

días de tu padre se halló en él luz, inteligencia y sabiduría, como la sabiduría de los 

dioses. El Rey Nabucodonosor, tu padre, oh rey, lo constituyó jefe sobre todos los 

magos, astrólogos, Caldeos y adivinos (esto significa que la Reina, la madre de 

Belsasar, conoció a Daniel; sin embargo, parece que Belsasar no le conocía, 

solamente «había escuchado» de él. En esta oportunidad, Daniel probablemente tenía 

entre setenta y ochenta años):  

12  Por cuanto en él se halló un espíritu excelente, ciencia y entendimiento para 

interpretar sueños, y para descifrar enigmas, y para soltar cosas intrincadas, es a saber 

en Daniel; al cual el rey puso por nombre Beltsasar. Llámese pues ahora a Daniel, y 

él mostrará la interpretación. (»Por cuanto en él se halló un espíritu excelente», 

prueba que ella posiblemente había pasado un plazo considerable bajo las 

enseñanzas de Daniel, y le había impresionado enormemente por el Espíritu similar 

a Cristo que irradiaba de él. ¡Ella no tenía fe en los «astrólogos, Caldeos y adivinos», 

sino fe en Daniel!)  

Daniel interpreta la escritura 

13  Entonces Daniel fue traído delante del rey. Y habló el rey, y dijo a Daniel: ¿Eres 

tú aquel Daniel de los hijos de la cautividad de Judá, que mi padre trajo de Judea? 



(«Entonces Daniel fue traído», muestra que el rey, fiel a la acción inmutable del 

hombre caído, no busca primero la ayuda de Dios sino como último recurso. Pero 

aun luego el gran necio pomposo condescendientemente dice, «Yo he oído de ti» [v. 

Dan_5:14]. Además, él no agrega que «el Espíritu del Dios Santo está en ti», como 

la Madre Reina había dicho, sino más bien que «el espíritu de los dioses» está en tí.)  

14  Yo he oído de ti que el espíritu de los dioses santos está en ti, y que en ti se halló 

luz, entendimiento y mayor sabiduría. (Y aun, ¡él nunca le había consultado!)  

15  Y ahora fueron traídos delante de mí, sabios, astrólogos, que leyesen esta escritura, 

y me mostrasen su interpretación: pero no han podido mostrar la interpretación del 

asunto (no, ellos no le «han podido mostrar la interpretación del asunto», ¡y tampoco 

pueden los pronosticadores modernos! En realidad, la «escritura en la pared» en la 

actualidad es obvia y aparente para todo el mundo, pero ahora son pocos, como en 

ese entonces, que pueden «mostrar la interpretación del asunto»).  

16  Yo pues he oído de ti que puedes declarar las dudas, y desatar dificultades. Si 

ahora pudieres leer esta escritura, y mostrarme su interpretación, serás vestido de 

púrpura, y collar de oro tendrás en tu cuello, y en el reino serás el tercer señor. (Es 

triste, que la Iglesia moderna, como Belsasar, está prometiendo la misma cosa.)  

17  Entonces Daniel respondió, y dijo delante del rey: Tus dones sean para ti, y tus 

presentes dalos a otro. La escritura Yo la leeré al rey, y le mostraré la interpretación.  

18  El Altísimo Dios, oh rey, dio a Nabucodonosor tu padre el reino, la grandeza, la 

gloria y la honra:  

19  Y por la grandeza que Le dio, todos los pueblos, naciones, y lenguas, temblaban 

y temían delante de él. Los que él quería mataba, y daba vida a los que quería: 

engrandecía a los que quería, y a los que quería humillaba. (Daniel enfáticamente 

declara que el poder, majestad, esplendor, gloria y grandeza del Imperio Babilónico 

era todo debido al «Altísimo Dios», y no a estos ídolos insensatos.)  

20  Pero cuando su corazón se volvió arrogante y orgulloso, fue depuesto del trono de 

su reino, y traspasaron de él la gloria (Daniel está diciendo a este rey que el orgullo 

de su abuelo le causó que «fuera depuesto del trono de su reino» y, del mismo modo, 

lo mismo está por acontecer a Belsasar. Sin embargo, Nabucodonosor se arrepintió 

y fue restaurado, mientras su nieto no mostró inclinación alguna hacia el 

Arrepentimiento, y, por lo tanto, no fue restaurado):  

21  Y fue echado de entre los hijos de los hombres; y su corazón fue puesto con las 

bestias, y con los asnos monteses fue su morada. Hierba le hicieron comer, como a 

buey, y su cuerpo fue bañado con el rocío del cielo, hasta que conoció que El Altísimo 

Dios se enseñorea del reino de los hombres, y que pondrá sobre él al que quisiere. 

(Daniel, con palabras de poder ardiente, con la Espada del Espíritu atraviesa el 

corazón y consciencia del rey.)  

22  Y tú, su hijo Belsasar, no has humillado tu corazón sabiendo todo esto (debido a 

la peculiaridad del Caldeo, la frase, «su hijo», es literalmente «su nieto»):  



23  Al contrario contra el SEÑOR del Cielo te has ensoberbecido, e hiciste traer 

delante de ti los vasos de Su casa, y tú y tus príncipes, tus mujeres y tus concubinas, 

bebisteis vino de ellos: además de esto, a dioses de plata y de oro, de bronce, de hierro, 

de madera, y de piedra, que ni ven, ni oyen, ni saben, diste alabanza: y al Dios en 

Cuya mano está tu vida, y Cuyos son todos tus caminos, nunca honraste (todos los 

pecados de Beltsasar y sus príncipes y damas podrían resumirse en la última línea de 

este Versículo, con respecto al SEÑOR de la Gloria, del Cual fue dicho, «nunca 

honraste»).  

24  Entonces de su presencia fue enviada la palma de la mano que trazó esta escritura. 

(Parece que los dedos de una mano todavía estaban en la pared, bien equilibrados 

en el aire, que hubiera sido una vista asombrosa. ¡«Que trazó esta escritura», 

significa que tal no se puede cambiar! Es de Jehová, por lo tanto, inalterable.)  

25  Y la escritura que trazó es: MENE, MENE, TÉKEL, UPARSIN. (La repetición 

de la palabra «MENE» anunció la proximidad del juicio.)  

26  Esta es la interpretación del asunto: MENE: Contó Dios tu reino, y le ha puesto 

fin. (En realidad, la palabra «MENE» que fue repetida dos veces significa 

«enumerado, enumerado»; la repetición fue para dar énfasis y declarar, como dicho, 

¡el cumplimiento inmediato, que aconteció!)  

27  TÉKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto. (La palabra «TÉKEL» 

significa «pesado».)  

28  PERES: Tu reino ha sido roto y dado a los Medos y a los Persas. (Esta no es una 

contradicción de las Escrituras. La palabra «UPARSIN» o «PARSIN» es el plural de 

«PERES», que significa división. Por lo tanto significa que el gran Imperio 

Babilónico será dividido y dado a los Medos y Persas. El Septuaginta dice, 

«Numerado es el tiempo que le quede a tu reino; tu reino cesa; cortado y terminado 

ha sido tu reino; a los Medos y a los Persas ha sido entregado».)  

29  Entonces, mandándolo Belsasar, vistieron a Daniel de púrpura, y en su cuello fue 

puesto un collar de oro, y proclamaron que él era el tercer señor del reino. (Aunque 

Belsasar trató a Daniel con bondad y respeto, no hay evidencia que él se arrepintió, 

aun frente a la condenación pendiente.)  

30  La misma noche fue muerto Belsasar, rey de los Caldeos. («La misma noche», se 

refiere a la misma noche de la fiesta donde se embriagaron y la «escritura en la 

pared».)  

31  Y Darío de Media tomó el reino, siendo de sesenta y dos años.  

 

 

 

 



6 

Daniel y el foso de los leones 

(538 a.C.) 

1  PARECIÓ bien a Darío constituir sobre el reino ciento veinte gobernadores, que 

estuviesen en todo el reino (el número de los príncipes fluctuaba según la necesidad. 

Un breve tiempo antes, eran 127 [Est_1:1]).  

2  Y sobre ellos tres presidentes, de los cuales Daniel era el primero, a quienes estos 

gobernadores diesen cuenta, para el rey no recibiese daño. (Esto muestra el hecho de 

que Daniel era el hombre más poderoso en el mundo después de Darío.)  

3  Pero el mismo Daniel era superior a estos gobernadores y presidentes, porque había 

en él un espíritu excelente: y el rey pensaba de ponerlo sobre todo el reino. (Esto 

también da la razón por la envidia exhibida en los Versículos Dan_6:4-5.)  

4  Entonces los presidentes y gobernadores buscaban ocasiones contra Daniel por 

parte del reino; pero no podían hallar alguna ocasión o falta, porque él era fiel, y 

ningún vicio ni falta fue hallado en él. (En esta oportunidad, Daniel tenía más de 

ochenta años. Él era tan fiel a la Verdad en su vejez como cuando joven. Sus enemigos 

sin duda le odiaban debido a su oposición determinada contra el soborno y la 

corrupción, y más que todo debido a su adherencia a la Palabra de Dios.)  

5  Entonces dijeron aquellos hombres: No hallaremos contra este Daniel ocasión 

alguna, si no la hallamos contra él en la Ley de su Dios. (Aun hasta sus enemigos no 

pudieron encontrar ocasión de falta en él. ¡Que testimonio!)  

6  Entonces estos gobernadores y presidentes se juntaron delante del rey, y le dijeron 

así: Rey Darío, para siempre vive: (La frase, «Estos gobernadores y presidentes», se 

refiere a aquellos además de Daniel, es decir, aquellos que estaban tramando contra 

él. De hecho, la conspiración entera es la obra de los vicepresidentes de Daniel.)  

7  Todos los presidentes del reino, magistrados, gobernadores, grandes y capitanes, 

han acordado por consejo promulgar un real edicto, y confirmarlo, que cualquiera que 

demandare petición de cualquier dios u hombre en el espacio de treinta días, sino de 

ti, oh rey, sea echado en el foso de los leones. (El complot fue bien concebido.)  

8  Ahora, oh rey, confirma el edicto, y firma la escritura, para que no se pueda mudar, 

conforme a la ley de Media y de Persia, la cual no se revoca. (El rey, sin duda, estaba 

en acuerdo perfecto con esto, especialmente al tomar en cuenta que la religión era 

una gran parte de la vida nacional, y era el secreto de su éxito, o así él creyó. En su 

mente, los dioses apropiados de los Medos y Persas serían adorados apropiadamente, 

y las deidades foráneas estarían en su lugar apropiado de sujeción. Por lo tanto, de 

buena gana, él firmó el «decreto».)  

9  Firmó pues el rey Darío la escritura y el edicto. (El rey lo hubiera firmado, sin 

pensar, siquiera, en Daniel. Probablemente él razonaba que puesto que el Templo en 



Jerusalén estaba en ruinas y que Daniel no oraba a los ídolos, que él no podría 

objetar a esta orden. Por lo tanto el rey lo firmó.)  

10  Y Daniel, cuando supo que la escritura estaba firmada, se entró en su casa, y 

abiertas las ventanas de su cámara que estaban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres 

veces al día, y oraba y confesaba delante de su Dios, como lo solía hacer antes. 

(«Abiertas las ventanas de su cámara que estaban hacia Jerusalén», implica que él 

oraba hacía Jerusalén constantemente. Había una razón para esto, que no tiene nada 

que ver con el Nuevo Pacto. Es obvio que Daniel era un hombre de oración — «tres 

veces al día».)  

11  Entonces se juntaron aquellos hombres, y hallaron a Daniel orando y rogando 

delante de su Dios. (De hecho, Daniel era la razón para el complot.)  

12  Fueron luego ante el rey y le hablaron del edicto real: ¿No has confirmado edicto 

que cualquiera que pidiere a cualquier dios u hombre en el espacio de treinta días, 

excepto a ti, oh rey, fuese echado en el foso de los leones? Respondió el rey y dijo: 

Verdad es, conforme a la ley de Media y de Persia, la cual no se abroga. (La ley de 

Media y de Persia, una vez promulgada, debía ser inalterable.)  

13  Entonces respondieron y dijeron delante del rey: Daniel que es de los hijos de la 

cautividad de los Judíos, no ha hecho cuenta de ti, oh rey, ni del edicto que firmaste; 

antes tres veces al día hace su petición. (Ahora ellos habían mentido acerca de Daniel, 

afirmaban que él no tomaba en cuenta al rey.)  

14  El rey entonces, cuando oyó este reporte, le pesó en gran manera, y sobre Daniel 

puso cuidado para librarlo; y hasta la puesta del sol trabajó para librarle. (Sus esfuerzos 

fueron dirigidos para hallar una salida de este dilema constitucional en el cual había 

sido atrapado. Es muy probable que ahora él plenamente se dé cuenta del alcance de 

esta trampa puesta para Daniel y su propia complicidad involuntaria corno rey.)  

15  Pero aquellos hombres se reunieron cerca del rey, y dijeron al rey: Sepas, oh rey, 

que es ley de Media y de Persia, que ningún decreto u ordenanza que el rey confirme 

puede ser abrogado. (¡Mientras es cierto que el rey no podría salvar a Daniel, todavía, 

el SEÑOR podría y lo hizo!)  

16  Entonces el rey mandó, y trajeron a Daniel y le echaron en el foso de los leones. 

Y hablando el rey dijo a Daniel: El Dios tuyo, a Quien tú continuamente sirves, Él te 

libre. (Hay algunos que creen que este «Darío» era Astiages, quien, unos cuantos 

años antes, se casó con Ester, y la escogió como su Reina. Si eso de hecho fue el caso, 

Darío tendría algún conocimiento acerca de Dios.)  

17  Y fue traída una piedra, y puesta sobre la puerta del foso, la cual selló el rey con 

su anillo, y con el anillo de sus príncipes, para que el acuerdo acerca de Daniel no 

fuera alterado. (Al sellar el rey la «piedra» con su propio «anillo» serviría el 

propósito de Dios. ¡Cuando Daniel fue liberado, ninguno podría decir que un truco 

había sido jugado y que por tanto Daniel escapó!)  

18  Luego el rey se fue a su palacio, y se acostó en ayuno; ni instrumentos de música 



fueron traídos delante de él, y se le fue el sueño. (Mientras la noche caía, el rey se da 

cuenta del evento temerario que él mismo permitió que sucediera.)  

19  El rey, por tanto, se levantó muy de mañana, y fue a toda prisa al foso de los 

leones. (Las acciones del rey muestran gráficamente su respeto y amor para Daniel.)  

20  Y llegándose cerca del foso llamó a voces a Daniel con voz triste: y hablando el 

rey dijo a Daniel: Daniel, siervo del Dios Viviente, el Dios tuyo, a Quien tú 

continuamente sirves ¿te ha podido librar de los leones? (Hay alguna indicación que 

el rey llevó consigo a estos «presidentes» y otros quienes le habían manipulado para 

firmar este decreto. Por lo tanto, todos ellos se pararon ante el foso de los leones muy 

de mañana.)  

21  Entonces habló Daniel con el rey: oh rey, para siempre vive. (La trampa ahora es 

inútil, no para Daniel, sino para sus enemigos.)  

22  El Dios mío envió Su Ángel, el cual cerró la boca de los leones, para que no me 

hiciesen mal: porque delante de Él se halló en mí justicia: y aun delante de ti, oh rey, 

yo no he hecho lo que no debiese. (La frase, «El Dios mío envió Su Ángel», insinúa 

que Daniel vio al Ángel que le fue enviado.)  

23  Entonces se alegró el rey en gran manera a causa de él, y mandó sacar a Daniel 

del foso: y fue Daniel sacado del foso, y ninguna lesión se halló en él, porque creyó 

en su Dios. (»Porque creyó en su Dios», a lo cual se refiere Heb_11:33.)  

24  Y mandándolo el rey fueron traídos aquellos hombres que habían acusado a 

Daniel, y fueron echados en el foso de los leones, ellos, sus hijos, y sus mujeres; y aun 

no habían llegado al suelo del foso, cuando los leones se apoderaron de ellos, y 

quebrantaron todos sus huesos. (Daniel no tuvo nada que ver respecto al mandato del 

rey para echar a estos hombres y sus familias en el foso de los leones como tampoco 

tuvo que ver sobre su propia situación.)  

25  Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones, y lenguas, que 

habitan en toda la Tierra: Paz os sea multiplicada: (La Septuaginta dice: «Entonces 

Darío escribió a todas las naciones y lenguas y países que habitaban dentro de todo 

su territorio, diciendo, 'Que todos los hombres dentro de mi reino se levanten y 

adoren y sirvan al Dios de Daniel, porque Él Solo permanece, y vive de generación 

en generación para siempre jamás. Yo, Darío, le adoraré y le serviré todos mis días, 

porque ninguno de los ídolos hechos con las manos son capaces de librar como el 

Dios de Daniel le libró a él'».)  

26  De parte mía es promulgada esta ordenanza, que en todo el señorío de mi reino 

todos teman y tiemblen de la presencia del Dios de Daniel: porque Él es el Dios 

Viviente y permanece por todos los siglos, y Su reino no será jamás destruido, y Su 

dominio perdurará hasta el fin. (Esta declaración con respecto a «Su Reino» y «Su 

Dominio» y sus consecuencias eternas muestran un conocimiento que sólo se podría 

adquirir por medio de observación cuidadosa.)  

27  Él salva y libra, y hace señales y maravillas en el Cielo y en la Tierra, El Cual 



libró a Daniel del poder de los leones. (A pesar de la incredulidad de los dignatarios 

religiosos y la negación de mucho de la Palabra de Dios, Dios todavía «libra» y 

«salva»; y Él lo hará por cualquiera y todos quienes se atrevan a creerle.)  

28  Y este Daniel fue prosperado durante el reinado de Darío, y durante el reinado de 

Ciro, el Persa. (Hay toda evidencia que «Ciro el Persa» era hijo de Darío y Ester, y 

fue criado en el aprendizaje Judío y enseñado acerca de Dios y Su Palabra.)  
 

7 

Visión de las cuatro bestias de Daniel 

(555 a.C.) 

1  EN el primer año de Belsasar rey de Babilonia, vio Daniel un sueño y visiones de 

su cabeza en su cama: luego escribió el sueño, y notó la suma del asunto. (Los 

Capítulos Dan_7:1-28; Dan_8:1-27; Dan_9:1-27; Dan_10:1-21; Dan_11:1-45; 

Dan_12:1-13, a veces llamados El Segundo Libro de Daniel, son principalmente 

ocupados con las predicciones de la «cuarta bestia», que corresponde a los últimos 

tiempos.)  

2  Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro vientos del 

cielo combatían en el gran mar. («Los cuatro vientos del cielo», se refiere a las 

guerras, contiendas y juicios de Dios [Jer_25:32-33; Apo_7:1-3] . «Combatían en el 

gran mar», se refiere a un gran número de gente [Apo_13:1; Apo_17:1; 

Apo_17:15].)  

3  Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar. («Bestias» en 

los Pasajes simbólicos representan reinos [Apo_17:8-11] y sus príncipes y más que 

todo los ángeles caídos detrás de estos reinos [Apo_11:7; Apo_13:18; Apo_17:8] 

.Como dicho, «el mar» tiene referencia a grandes cantidades de gente, es decir, 

«subían de la gente».)  

4  La primera era como león, tenía alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus 

alas fueron arrancadas, y fue levantada del suelo y se puso sobre sus pies, a manera 

de hombre, y le fue dado corazón de hombre. («La primera era como león», se refiere 

al Imperio Babilonio. Las «alas de águila», simbolizan el avance rápido con que el 

Imperio Babilonio conquistaba sus enemigos y ganaba su ascendencia. La frase, «Yo 

estaba mirando hasta que sus alas fueron arrancadas», corresponde a la expansión 

rápida de su Imperio, hasta que Nabucodonosor se enloqueció como resultado de su 

orgullo [Dan_4:25-26] .)  

5  Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso, la cual se levantaba de un lado, 

y tenía tres costillas entre sus dientes; y le fue dicho así: Levántate, devora mucha 

carne. (En la estatua del Capítulo Dan_2:1-49, el Imperio Medo-Persa era 

representado por un pectoral de plata. La estatua como visto en el sueño de 



Nabucodonosor representaba estos reinos como el hombre los ve. El sueño que le fue 

dado a Daniel representa estos reinos como Dios los ve, «fieros». El término, «Se 

levantaba de un lado», simplemente significa que la fuerza de los Persas por último 

era más grande que los Medos. Las tres costillas entre los dientes se refieren al oso 

que devora mucha carne. Simbolizaba la conquista de Babilonia, Lidia y Egipto.)  

6  Después de esto yo miraba, y he aquí otra, semejante a un leopardo, que tenía cuatro 

alas de ave en sus espaldas: tenía también esta bestia cuatro cabezas; y le fue dado 

dominio. (Esta descripción breve define el Imperio Greco bajo Alejandro el Grande 

como un «leopardo». Este Imperio se destacará cerca de 200 años después de los 

días de Daniel. Las «cuatro alas de ave» simbolizaban la rapidez que era fuera de 

toda proporción a las conquistas normales. Las «cuatro cabezas» simbolizaban la 

rotura de este Imperio después de la muerte de Alejandro a la edad de 32 años. 

Cabezas siempre simbolizan reinos en la Profecía Bíblica. Estas cuatro divisiones 

eran: Grecia, Tracia, Siria y Egipto.)  

7  Después de esto miraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia, 

espantosa y terrible, y en gran manera fuerte; la cual tenía unos dientes grandes de 

hierro: devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies: y era muy diferente 

de todas las bestias que habían sido antes de ella, y tenía diez cuernos. (Esta bestia 

representa el Imperio Romano, más grande y poderoso que todos. Duró cerca de unos 

mil años. La frase, «Y tenía diez cuernos», habla de lo que era parte de la bestia, y 

por un motivo en particular. Pero no tenía que ver con nada de las conquistas del 

Imperio Romano original. Estos «diez cuernos» son un cuadro de diez reinos que se 

levantarán en los últimos días, de hecho, en el futuro muy cercano. Estas diez 

naciones perseguirán a Israel.)  

8  Estando yo contemplando los cuernos, he aquí que otro cuerno pequeño subía entre 

ellos, y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros; y he aquí, en este 

cuerno había ojos como ojos de hombre, y una boca que hablaba grandezas. (A 

primera vista, Daniel no entendió los cuernos. Aunque el Imperio Romano ha venido 

y se ha ido, todavía, los «diez cuernos» no se han levantado para ser un poder; sin 

embargo, la división de la Unión Soviética anterior es el principio del cumplimiento 

de este Pasaje. Si se puede notar, los «diez cuernos» eran parte de la bestia sin 

descripción, que tiene que ver con el territorio que el Imperio Romano de antaño 

controló. «He aquí que otro cuerno pequeño subía de entre ellos», significa que este 

se levantaba después de que los «diez cuernos» habían madurado plenamente. El 

«cuerno pequeño» es el Anticristo. Tres de los cuernos serán arrancados por el 

«cuerno pequeño» que significa que él derrotará a estos tres países en batalla, con 

los demás luego sometiéndose a él. Esto acontecerá en la primera mitad de la Gran 

Tribulación.)  

 

 



El Anciano de días reina 

9  Estuve mirando hasta que fueron derribados tronos: un Anciano de días se sentó, 

Cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de Su cabeza como lana limpia; Su 

trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. (La frase, «Estuve 

mirando hasta que fueron derribados tronos», habla de todos los Imperios, aun desde 

Babilonia hasta pasar directamente al Anticristo. Todos ellos ya habían sido 

«derribados» con excepción de los «diez cuernos» y el «cuerno pequeño». Sin 

embargo, tan seguramente como los demás fueron derribados, estos dos reinos 

también serán derribados. «Y un Anciano de días se sentó», se refiere a Dios el Padre 

y Su Dominio. ¡Su Reino permanecerá!)  

10  Un río de fuego procedía y salía de delante de Él: millares de millares le servían, 

y millones de millones asistían delante de Él: el Juez se sentó, y los libros se abrieron. 

(En el Hebreo, el número es «miríadas de miríadas». Es un Hebraísmo que significa 

«números incontables». «El Juez se sentó, y los libros se abrieron», tiene que ver con 

el juicio de las naciones, que acontecerá en el comienzo del Reino Milenario.)  

11  Yo entonces miraba a causa de la voz de las grandes palabras que hablaba el 

cuerno; miraba hasta que mataron la bestia, y su cuerpo fue deshecho y entregado para 

ser quemado en el fuego. («Las grandes palabras que hablaba el cuerno» habla de la 

gran oposición contra Dios. En la Segunda Venida de Cristo, el Anticristo será 

matado y echado al Infierno.)  

12  En cuanto a las otras bestias, les habían quitado también su dominio, porque les 

había sido prolongada la vida hasta cierto tiempo. («En cuanto a las otras bestias», 

se refiere a los reinos que precedían al cuerno pequeño, que comenzaron con el 

Imperio Babilónico. Aunque estos Imperios pasaron hace tiempo, todavía, los 

Gentiles dominan el inundo; a estos se refiere como los «Tiempos de los Gentiles» 

[Luc_21:24]. La «prolongación» continuará hasta la Segunda Venida.)  

El Hijo del Hombre recibe el reino 

13  Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí en las nubes del Cielo venía uno 

parecido al Hijo de Hombre, y llegó hasta el Anciano de días, y Lo trajeron delante 

de Él. (Este «Uno parecido al Hijo de Hombre» es «El SEÑOR Jesucristo». Tenemos 

aquí la Trinidad representada: Dios el Padre, es decir, «el Anciano de días», «El Hijo 

de Hombre», Quien, como dicho, es Jesucristo, y el Espíritu Santo, Quien inspiró 

esto.)  

14  Y Le fue dado dominio y gloria, y reino; y todos los pueblos, naciones y lenguas 

Lo sirvieron; Su dominio, dominio eterno, que no pasará nunca, y Su reino es uno que 

nunca será destruido. (Este Versículo corresponde con Dan_2:35. El Reino de Justicia 

comenzará inmediatamente después de la Segunda Venida, con Cristo como su 

Cabeza Suprema y Eterna.)  

 



Interpretación de la visión de Daniel 

15  Se me perturbó el espíritu a mí, Daniel, en medio de mi cuerpo, y las visiones de 

mi cabeza me tenían asustado.  

16  Me llegué a uno de los que asistían, y le pregunté la verdad acerca de todo esto. Y 

me habló, y me declaró la interpretación de las cosas. (La frase, «Uno de los que 

asistían», se refiere a los números incontables de quienes están junto al Trono de 

Dios. Es muy posible que era Gabriel; sin embargo, no tenernos prueba.)  

17  Estas grandes bestias, las cuales son cuatro, cuatro reyes son, que se levantarán en 

la Tierra. (Los «cuatro reyes» son, como dicho, Babilonia, Medo-Persa, Grecia y 

Roma. «Que se levantarán en la Tierra», simplemente significa que ellos son del 

pueblo, del hombre y por lo tanto, no de Dios. El Reino del Versículo Dan_7:14 es de 

Dios y desde Dios, y por consiguiente permanecerá para siempre jamás.)  

18  Después tomarán el reino los Santos del Altísimo, y poseerán el reino para 

siempre, y para siempre jamás. («Los Santos» en este Pasaje se refiere a Israel, que 

será restaurada y llegará a ser la nación prominente en el mundo bajo Cristo.)  

19  Entonces tuve deseo de saber la verdad acerca de la cuarta bestia, que era tan 

diferente de todas las otras, espantosa en gran manera, que tenía dientes de hierro, y 

sus uñas de bronce, que devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies 

(La «cuarta bestia.», corno dicho, es un símbolo del antiguo Imperio Romano, el 

cuarto de cuatro reinos en sucesión. Se menciona por nombres solamente en el Nuevo 

Testamento [Jua_11:48; Hch_2:10; Hch_16:21] . «Y sus uñas de bronce», presenta 

algo agregado, que no está mencionado en la descripción dada en los Versículos 

Dan_7:7-8. Ellas simbolizan el elemento del Imperio Greco de la Imagen de 

Dan_2:39; Dan_2:45. Esto significa que el Anticristo tendrá características tanto del 

Imperio Romano y del antiguo Imperio Greco):  

20  Asimismo acerca de los diez cuernos que tenía en su cabeza, y del otro que había 

subido, de delante del cual habían caído tres: y este mismo cuerno tenía ojos, y boca 

que hablaba grandezas, y su parecer mayor que el de sus compañeros.  

(«Del otro que había subido» es el mismo que el «cuerno pequeño» del Versículo 

Dan_7:8, y es el Anticristo, quien vendrá sobre el escenario mundial un breve tiempo 

después del Arrebatamiento de la Iglesia [2Ts_2:7-8].)  

21  Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos, y los vencía (los «Santos» 

mencionados aquí no son la Iglesia, sino más bien Israel. La «guerra» de la cual se 

habla aquí tiene que ver con el Anticristo cuando firma un pacto de no agresión de 

siete años con Israel, y luego lo quebranta aproximadamente en el punto medio, luego 

declara guerra contra Israel),  

22  Hasta tanto que vino el Anciano de días, y se dio el juicio a los Santos del Altísimo; 

y vino el tiempo, y los Santos poseyeron el reino. («Hasta tanto que vino el Anciano 

de días», se refiere de nuevo a los Versículos Dan_7:9; Dan_7:13 y 14: En realidad 

no significa que Dios el Padre vendrá al planeta Tierra en esa oportunidad, sino en 



cambio Él dirigirá los procedimientos desde Su Trono. «Y vino el tiempo, y los Santos 

poseyeron el reino», se refiere a la Segunda Venida del SEÑOR, cuando Israel luego 

aceptará a Cristo como Salvador, SEÑOR y Mesías, y será restaurada y devuelta a 

su debido lugar y posición.)  

23  Dijo así: La cuarta bestia será un cuarto reino en la Tierra, el cual será más grande 

que todos los otros reinos, y a toda la Tierra devorará, la hollará y la despedazará. (El 

Ángel Gabriel habla en los Versículos Dan_7:17-18 en respuesta al pedido de Daniel; 

luego Daniel tiene más preguntas en los Versículos Dan_7:19-22. Gabriel ahora 

emprende de nuevo el dialogo y continúa con la explicación a través del Versículo 

Dan_7:27. «Y a toda la Tierra devorará, la hollará y la despedazará», se refiere a la 

crueldad y el poder total del Imperio Romano. Dominó al mundo poco menos de mil 

años.)  

24  Y los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes; y tras 

ellos se levantará otro, el cual será mayor que los primeros, y a tres reyes derribará. 

(Algunos enseñan que los diez dedos de los pies y los diez cuernos de Daniel, 

Capítulos Dan_2:1-49 y Dan_7:1-28, son diez tribus bárbaros que vencieron el 

antiguo Imperio Romano entre los años 351-474 d.C. Sin embargo, este es un error 

debido a lo siguiente: El Dios del Cielo ha de poner un Reino en la Tierra «en los 

días de estos reyes» [Dan_2:44-45; Apo_19:11-21; Apo_20:1-7] . Debe ser obvio 

para todos que el SEÑOR no estableció tal reino en los años 351-474 d.C. De hecho, 

Él todavía no lo ha hecho, por lo tanto, es claro que los «diez cuernos» representan 

diez naciones que aun están en el futuro.)  

25  Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los Santos del Altísimo quebrantará, y 

pensará en cambiar los tiempos y la ley: y entregados serán en su mano hasta tiempo, 

y tiempos, y medio tiempo. («Y hablará palabras contra el Altísimo», se emplea 

varias veces por el Espíritu Santo en varias maneras, que llama nuestra atención a 

la blasfemia del Anticristo. La frase, «Y entregados serán en su mano hasta tiempo, 

y tiempos, y medio tiempo», se refiere a Israel cuando será derrotado y enormemente 

perseguido por un período de tres años y medio.)  

26  Pero cuando el juicio sea dictado, y le quitarán su domino, para que sea destruido 

y arruinado hasta el extremo. (El Ángel se refiere de vuelta al Versículo Dan_8:10 «Y 

el Juez se sentó», se refiere al Trono de Dios y el Juicio que fue dispensado al 

Anticristo por la Corte Celestial.)  

27  Y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, 

sea dado al pueblo de los Santos del Altísimo; Cuyo Reino es Reino Eterno, y todos 

los dominios Lo servirán y obedecerán. («La majestad de los reinos debajo de todo el 

cielo», se refiere a la totalidad de la Tierra, con Cristo Jesús que reina 

supremamente.)  

28  Aquí fue el fin de sus palabras. En cuanto a mí, yo Daniel, mucho me turbaron 

mis pensamientos, y mi rostro se me mudó: pero guardé en mi corazón el asunto. (Este 

Versículo indica que Daniel, a pesar de la interpretación del Ángel, todavía no 



comprendió plenamente el alcance de su visión.)  
 

8 

Visión de Daniel del carnero y el macho cabrío 

(553 a.C.) 

1  EN el año tercero del reinado del rey Belsasar, me apareció una visión a mí, Daniel, 

después de aquella que me había aparecido antes. (La frase, «En el año tercero del 

reinado del rey Belsasar», significa que esta Visión le fue dada unos dos años después 

de la Visión del Capítulo Dan_7:1-28. Por consiguiente, fue justo antes de la caída 

del Imperio Babilónico, como descrito en el Capítulo Dan_5:1-31, por lo tanto, 

cronológicamente, tanto los Capítulos Dan_7:1-28 y Dan_8:1-27 preceden al 

Capítulo Dan_6:1-28.)  

2  Vi en visión, y cuando la vi, yo estaba en Susa, que es la capital del reino en la 

provincia de Elam; vi, pues, en Visión, estando junto al río Ulay. («Susa» era la 

ciudad principal de Persia.)  

3  Y alcé mis ojos, y miré, y he aquí un carnero que estaba delante del río, el cual tenía 

dos cuernos: y aunque eran altos, el uno era más alto que el otro; y el más alto creció 

después del otro. (»Un carnero con dos cuernos», simbolizaba el Imperio Medo-

Persa, gobernado por dos reyes, Darío de los Medos y Ciro de los Persas. «Y los dos 

cuernos eran altos», se refiere a su poder, que fue suficientemente enorme para poder 

vencer al Imperio Babilónico, al cual ellos habían estado sujetos durante muchos 

años. La frase, «El uno era más alto que el otro; y el más alto creció después del 

otro», corresponde a Persia que se desarrollaba después del Imperio Medo, pero 

después creció para ser el más fuerte de los dos.)  

4  Vi que el carnero hería con los cuernos al poniente, al norte, y al sur, y que ninguna 

bestia podía parar delante de él, ni había quien escapase de su poder; y hacía conforme 

a su voluntad, y se engrandecía. (El «carnero» se emplea aquí por el Espíritu Santo 

como simbólico del Imperio de los Medos y de los Persas. «Vi que el carnero hería 

con los cuernos al poniente», se refiere a un evento en el pasado reciente, la posición 

de Babilonia. «Al norte», se refiere a Lidia, mientras «al sur» se refiere a Egipto.)  

5  Mientras yo consideraba esto, he aquí un macho cabrío venía de la parte del 

poniente sobre la faz de toda la Tierra, el cual no tocaba la tierra: y tenía aquel macho 

cabrío un cuerno notable entre sus ojos. (En el sueño de Nabucodonosor, el Imperio 

Greco es representado por el «vientre y muslos de bronce». En la primera Visión de 

Daniel en el Capítulo Dan_7:1-28, un «leopardo con cuatro alas y también cuatro 

cabezas» simbolizaba su Imperio. En esta Visión, es simbolizado por un «macho 

cabrío». La frase, «El cual no tocaba la tierra», se refiere a la velocidad de las 

conquistas de Alejandro, que fueron simbolizados en la primera Visión por un 

leopardo con cuatro alas. En trece años, él conquistó todo el inundo conocido. El 



«cuerno notable» se refiere a su primer rey, Alejandro el Grande.)  

6  Y vino hasta el carnero que tenía los dos cuernos, al cual había yo visto que estaba 

delante del río, y corrió contra él con la ira de su fuerza. («Con la ira de su fuerza», 

muestra la velocidad de sus conquistas y la fiereza de su ataque, más la estrategia 

militar que completamente venció la fuerza mucho más grande de los Medos y de los 

Persas.)  

7  Y lo vi que llegó junto al carnero, y enfurecido contra él, y lo hirió, y le quebró sus 

dos cuernos, porque en el carnero no había fuerzas para pararse delante de él: lo 

derribó por tanto en tierra, y lo pisoteó; ni hubo quien librase al carnero de su mano. 

(Como Daniel vio esto, por supuesto, está aun en el futuro. La palabra «enfurecido» 

significa que Alejandro estaba enfurecido con los Medo-Persas.)  

8  Y se engrandeció en gran manera el macho cabrío; y estando en su mayor fuerza, 

aquel gran cuerno fue quebrado, y en su lugar subieron otros cuatro cuernos notables 

hacía los cuatro vientos del cielo. («Y estando en su mayor fuerza, aquel gran cuerno 

fue quebrado», se refiere a la muerte inoportuna de Alejandro el Grande en 323 a.C., 

cuando estaba en el apogeo de su fuerza. Él tenía 32 años cuando murió. «Y en su 

lugar subieron otros cuatro cuernos notables hacia los cuatro vientos del cielo», se 

refiere a su reino que fue dividido en cuatro partes después de su muerte.)  

9  Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño, el cual creció mucho hacia el sur, y al 

oriente, y hacia la tierra deseable. (»Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño», se 

refiere al futuro Anticristo que sale de una de estas cuatro divisiones del antiguo 

Imperio Greco. «Hacia el sur» se refiere a Egipto; hacia «el oriente» se refiere a 

Siria, Irak e Irán; «hacía la tierra deseable» se refiere a Israel. Desde esta área, el 

Anticristo hará su intento para el dominio mundial.)  

10  Y se engrandeció hasta el ejército del cielo; y parte del ejército y de las estrellas 

echó por tierra, y las pisoteó. («Y se engrandeció hasta el ejército del cielo», se refiere 

al «cuerno pequeño» [el Anticristo] que quebranta su Pacto de siete años con Israel 

del cual Daniel habla en una Visión futura [Dan_9:27] , en realidad declara guerra 

a Israel en esa oportunidad, buscando destruirla. Esto fue simbolizado por la frase, 

«Y de las estrellas [el cuerno pequeño] echó por tierra, y las pisoteó», se refiere a 

Israel cuando es derrotado en esa oportunidad, que aun está en el futuro.)  

11  Aun contra el príncipe de los ejércitos se engrandeció, y por él fue quitado el 

continuo sacrificio, y el lugar de su santuario fue echado por tierra. («Aun contra el 

príncipe de los ejércitos se engrandeció», se refiere al Anticristo que usurpa 

autoridad sobre el Sumo Sacerdote de Israel. Estos Versículos en realidad hablan de 

la guerra que será instituida por el Anticristo cuando él quebranta su Pacto de siete 

años con Israel y los otros países, en realidad invade la «tierra deseable». Él 

derrotará a Israel y detendrá los sacrificios diarios, que habrán sido reinstituidos por 

Israel después de un lapso de aproximadamente 2.000 años. Esto nos dice que el 

Templo Judío va a estar reconstruido.)  



12  Y el ejército le fue entregado junto con el continuo sacrificio a causa de la 

transgresión: y echó por tierra la verdad, e hizo cuanto quiso, y le sucedió 

prósperamente. («A causa de la transgresión», se refiere al Anticristo que quebranta 

su Pacto de siete años con Israel, por lo tanto, comete «transgresión». Como dicho, 

él luego detendrá el «sacrificio diario». «E hizo todo cuanto quiso, y todo le sucedió 

prósperamente», se refiere al hecho de que mucho del mundo aplaudirá sus 

acciones.)  

13  Y oí un Santo que hablaba; y otro de los Santos dijo a aquél que hablaba: ¿Hasta 

cuándo durará la visión del continuo sacrificio, y la transgresión asoladora que pone 

el santuario y el ejército para ser pisoteados? (Estos son «Santos» en el Cielo; Daniel 

escuchó su conversación, pero no sabía quienes eran. El «Santuario» del cual se 

habla aquí es el Templo reconstruido. El «Ejército para ser pisoteado», se refiere a 

los adoradores, con su culto detenido, así como el Sumo Sacerdote y sus Sacerdotes 

asociados precipitadamente deteniendo sus responsabilidades, sí s si no son matados. 

Esto es cuando el Anticristo invade Israel en medio del plazo de siete años de 

tribulación [Dan_9:27].)  

14  Y él me dijo: Hasta dos mil trescientos días de tardes y mañanas; y el santuario 

será purificado. (Este Versículo hace referencia a 2.300 tardes y mañanas [vv. 

Dan_9:1-13, Dan_9:26], porque hay dos sacrificios diarios. Al cortarlo en medio, 

que tiene referencia a los números de días, el número es 1.150 [en los días de Daniel, 

los años fueron contados como 360 días de duración, en lugar de nuestro método 

actual de 365 días]. Por lo tanto, los tres años, dos meses, y diez días son el total y 

duración actual del quitar de los sacrificios diarios en el Templo antes de que se 

ofrecieran otra vez por los Judíos cuando el Santuario es purificado de la 

abominación de desolación. Jesús lo mencionó [Mat_24:15-16 ].)  

La interpretación de la visión 

15  Y aconteció que estando yo Daniel considerando la Visión, y buscando su 

inteligencia, he aquí, como una semejanza de hombre se puso delante de mí. (En 

realidad este es el Ángel poderoso, «Gabriel», quien está en la presencia de Dios 

[Luc_1:19].)  

16  Y oí una voz de hombre entre las riberas de Ulay, que gritó y dijo: Gabriel, enseña 

la visión a éste. (No se sabe si la «voz de hombre» a la cual se refiere aquí es la de 

un Ángel o un hombre redimido. De todos modos, él informará a «Gabriel» que tiene 

que «enseñar la Visión [a Daniel] ».)  

17  Vino luego cerca de donde yo estaba; y con su venida me asombré, y caí sobre mi 

rostro. Pero él me dijo: Entiende, hijo de hombre, porque la visión es para el tiempo 

del fin. («Porque la visión es para el tiempo del fin», se refiere a los Últimos Tiempos, 

a saber los mismos días en los cuales vivimos, que se extiende al futuro inmediato.)  

18  Mientras él hablaba conmigo, caí dormido en tierra sobre mi rostro: y él me tocó, 

y me hizo estar en pie. («Caí dormido en tierra sobre mi rostro», ¡no es por 



casualidad! Daniel se da cuenta de su falta de mérito, especialmente en tal 

Presencia.)  

19  Y dijo: He aquí yo te enseñaré lo que ha de venir al fin de la ira: porque eso es 

para el tiempo del fin. («Lo que ha de venir en el fin de la ira», corresponde a la ira 

de Dios tanto en el pasado, presente y futuro contra Israel. Para esa ira, él ha puesto 

un límite designado. Sin embargo, la mayor parte de la «ira» de la cual se habla aquí 

corresponde al «tiempo del fin», es decir, los últimos días, la Gran Tribulación.)  

20  En cuanto al carnero que viste, que tenía dos cuernos, estos son los reyes de Media 

y de Persia. (Daniel sirvió en este Imperio un número de años antes de su muerte.)  

21  El macho cabrío es el rey de Grecia: y el cuerno grande que tenía entre sus ojos es 

el rey primero. (El «cuerno grande» es Alejandro el Grande.)  

22  Y en cuanto al cuerno que fue quebrado y sucedieron cuatro en su lugar, significa 

que cuatro reinos se levantarán de esa nación, aunque no con la fuerza de él.  

(«Que fue quebrado», se refiere al «cuerno grande», que simbolizaba la muerte de 

Alejandro el Grande. «Que cuatro reinos se levantarán», se refiere a cuatro generales 

quienes tomaron el Imperio después de la muerte de Alejandro, lo dividieron entre 

ellos mismos. «Aunque no con la fuerza de él», significa que Alejandro no designó 

estos reinos para ellos, porque él había muerto.)  

23  Y al fin del reinado de éstos, cuando los transgresores lleguen al colmo, levantaré 

un rey altivo de rostro, y entendido en enigmas. («Y al fin del reinado de estos», 

corresponde a la venida del Anticristo. «Cuando los transgresores llegan al colmo», 

se refiere a la nación de Israel que llegará al clímax de su culpa por aceptar al 

Anticristo en lugar de Cristo, como predicho por el SEÑOR Mismo [Jua_5:43] . «Se 

levantará un rey altivo de rostro y entendido en enigmas», declara el Anticristo que 

tendrá una presencia majestuosa y conocimiento súper humano, en realidad 

inspirado por Satanás.)  

24  Y su poder se fortalecerá, pero no con fuerza propia, y causará grandes ruinas, y 

prosperará; y hará arbitrariamente, y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos. 

(«Y causará grandes ruinas», se refiere a Apo_6:4-8. «Y prosperará y hará 

arbitrariamente», significa que sus esfuerzos tendrán un éxito tremendo. «Y destruirá 

a los fuertes y al pueblo de los santos», se refiere a Israel.)  

25  Con su sagacidad hará prosperar el fraude en su mano; y en su corazón se 

engrandecerá, y sin aviso destruirá a muchos: y se levantará contra el Príncipe de los 

príncipes; pero será quebrantado, aunque no por mano humana. (La palabra el 

«fraude» en el Hebreo es «mirmá», que significa «engaño». El Anticristo será el más 

grande engañador de todos [2Ts_2:8-12; Apo_13:14; Apo_19:20]. La última frase, 

«Y se levantará contra el Príncipe de los príncipes», se refiere a su guerra contra 

Cristo, que culminará con la Batalla de Armagedón [Joel Joe_3:8-21; Zac_14:1-21; 

Apo_16:13-16; Apo_19:11-21].)  

26  Y la Visión de la tarde y la mañana que está dicha, es verdadera: y tú guarda la 



Visión, porque es para muchos días. («Porque es para muchos días», significa que la 

Visión desde los días de Daniel habrá un tiempo largo en cumplirse. En realidad, no 

ha sido todavía cumplida, pero definitivamente será en el futuro cercano.)  

27  Y yo Daniel perdí las fuerzas, y estuve enfermo algunos días: y cuando convalecí, 

atendí los negocios del rey; pero estaba espantado acerca de la visión, y no había quien 

la entendiese. («Y no había quien la entendiese», se refiere al hecho de que la 

comprensión de los eventos en el futuro lejano era bien difícil. ¡En la actualidad, a 

la luz de la historia de muchas de estas cosas, especialmente al tomar en cuenta que 

ahora están comenzando a cumplirse, nuestro entendimiento de aquellas cosas de las 

cuales el Ángel Gabriel propuso está siendo iluminado!)  
 

9 

Oración de Daniel por su pueblo 

(538 a.C.) 

1  EN el año primero de Darío hijo de Jerjes, de la nación de los Medos, el cual fue 

puesto por rey sobre el reino de los Caldeos (esta Visión fue vista cerca de un año 

después de la del Cap. Dan_8:1-27 de Daniel. La gloria única de este Capítulo y de 

esta Profecía es que esta sola predijo el momento de la aparición del Mesías y el 

mismo año de su Crucifixión. Este Capítulo detallará la tercera Visión de Daniel: las 

setenta semanas de años [490 años] y su aplicación para Israel);  

2  En el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número 

de los años, del cual habló el SEÑOR al Profeta Jeremías, que había de concluir las 

desolaciones de Jerusalén en setenta años. (Estos «setenta años» no tenían nada que 

ver con las setenta semanas de años que Daniel verá en la Visión de la última parte 

de este Capítulo [Dan_9:24-27] . El informe de este Versículo no le vino por medio 

de Visiones, sino por medio de las Escrituras que Dios ya había dado a Jeremías. 

Daniel leyó las revelaciones de Jeremías; al estudiar cuidadosamente esta Profecía, 

él entendió el número de los años del exilio. La información de los setenta años de 

cautiverio seguidos por una restauración se halla en Jeremías [Jer_25:11-12; 

Jer_29:1, Jer_29:5-10; 2Cr_36:21].)  

3  Y volví mi rostro al SEÑOR Dios, buscándole en oración y mego, en ayuno, cilicio 

y ceniza (Daniel estaba buscando a Dios por la liberación de Israel de estos setenta 

años de cautiverio como fue dicho por el SEÑOR. Su oración fue basada sobre los 

«Libros», es decir, la Biblia [Lev_26:1-46; 2Cr_36:1-23; Jer_25:1-38 y Jer_29:1-

32]).  

4  Y oré al SEÑOR mi Dios, y confesé, y dije: Ahora SEÑOR, Dios grande y digno 

de ser temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que Te aman y guardan 

Tus Mandamientos (Esto es una referencia aquí a Deu_7:9, del cual la última frase 



es citado palabra por palabra. Este Capítulo en particular en Deuteronomio muestra 

el amor de Dios para Israel, y por lo tanto, como ese amor es su ruego, Daniel se 

apoya en ello. Además, se debe notar la evidencia del conocimiento esmerado con la 

Escritura anterior);  

5  Hemos pecado, hemos hecho iniquidad, hemos obrado impíamente, y hemos sido 

rebeldes, y nos hemos apartado de Tus Mandamientos y de Tus Juicios (Daniel se 

incluye en esta confesión de mal proceder. «Nos hemos apartado de Tus 

Mandamientos y de Tus Juicios», define lo que es el pecado. Es apartarse de la 

Palabra de Dios. ¡Así como en ese entonces, igual ahora! Se resume en la palabra 

«rebelión»).  

6  No hemos obedecido a Tus siervos los Profetas, que en Tu nombre hablaron a 

nuestros reyes, y a nuestros príncipes, a nuestros padres, y a todo el pueblo de la tierra. 

(Judá había sufrido setenta años de cautiverio porque no escucharon al único 

verdadero Profeta, Jeremías, quien fue levantado por el SEÑOR; ellos más bien 

prestaron atención a los falsos profetas.)  

7  Tuya es, SEÑOR, la justicia, y nuestra la confusión de rostro, como en el día de 

hoy a todo hombre de Judá, y a los moradores de Jerusalén, y a todo Israel, a los de 

cerca y a los de lejos, en todas las tierra a donde los has echado a causa de su rebelión 

con que contra Ti se rebelaron. («Y nuestra la confusión de rostro», se refiere a la 

vergüenza. Siempre el pecado trae vergüenza, y sólo Dios puede quitarla.)  

8  Oh SEÑOR, nuestra es la confusión de rostro, de nuestros reyes, de nuestros 

príncipes, y de nuestros padres; porque contra Ti pecamos. (El SEÑOR sólo acepta al 

corazón verdaderamente arrepentido, es decir, «porque contra Tí pecamos», porque 

todo pecado, de una u otra manera, es dirigido contra Dios.)  

9  Del SEÑOR nuestro Dios es el tener misericordia, y el perdonar, aunque contra Él 

nos hemos rebelado (la Misericordia siempre será mostrada y el perdón siempre será 

extendido si el individuo, independientemente de lo que ha hecho, solamente se 

humilla delante de Dios);  

10  Y no obedecimos a la voz del SEÑOR nuestro Dios, para andar en Sus Leyes, las 

cuales puso Él delante de nosotros por mano de Sus siervos los Profetas. (Otra vez, la 

Palabra de Dios se mantiene como el patrón de todo el vivir. Se llama «la Voz del 

SEÑOR nuestro Dios».)  

11  Y todo Israel traspasó Tu Ley apartándose para no obedecer Tu voz, por lo cual 

ha caído sobre nosotros la maldición, y el juramento que está escrito en la Ley de 

Moisés, siervo de Dios; porque contra Él pecamos. (Cuando una maldición es 

promulgada para cierta acción, será hecho según la Palabra de Dios, así como una 

recompensa es otorgada por la obediencia.)  

12  Y Él ha cumplido la palabra que habló contra nosotros, y contra nuestros jefes que 

nos gobernaron, trayendo sobre nosotros un mal tan grande; pues nunca fue hecho 

debajo del cielo nada semejante a lo que se ha hecho contra Jerusalén. (Dios siempre 



confirmará Su Palabra y maldecirá a quienes pecan y bendecirá a aquellos que le 

obedecen [Gál_6:7-8]. Su actitud en este respecto no cambia desde el Antiguo Pacto 

hasta el Nuevo. ¡Que nosotros estamos en la actualidad bajo la Gracia y que Dios no 

mira al pecado como Él lo hizo antes es efectivamente una idea ridícula! La actitud 

de Dios hacia el pecado nunca ha cambiado y de hecho no puede cambiar.)  

13  Conforme está escrito en la Ley de Moisés, todo este mal vino sobre nosotros: y 

no hemos implorado el favor del SEÑOR nuestro Dios, para convertirnos de nuestras 

maldades, y entender Tu Verdad. (La idea de este Versículo es: Judá no se arrepentía 

aunque fue advertida repetidas veces antes del juicio; además no se arrepentirían 

después del juicio. «Y entender Tu Verdad», significa que la Verdad aquí es extendida 

a su plena significación, «la Realidad Suprema de Dios». Dios, como Dios, implica 

necesariamente que toda Palabra y Promesa o Advertencia que Él dice es verdadera; 

la veracidad y fidelidad están igualmente involucradas en Jehová como Dios.)  

14  Veló por tanto el SEÑOR sobre el mal, y lo trajo sobre nosotros; porque justo es 

el SEÑOR nuestro Dios en todas Sus obras que hizo, porque no obedecimos a Su voz. 

(La idea es: lo que el SEÑOR ha hecho es lo correcto que debiera haber sido hecho, 

y Su Justicia es vindicada en el juicio sobre el pecado que rehúsa arrepentirse de él.)  

15  Ahora pues, SEÑOR Dios nuestro, Que sacaste Tu pueblo de la tierra de Egipto 

con mano poderosa, y Te has hecho renombre, como se ve el día de hoy; hemos 

pecado, hemos obrado impíamente. (La frase, «Y te has hecho renombre, como se ve 

el día de hoy», es una cita exacta de Jer_32:20, como en el Texto original. La frase 

breve, «Tu pueblo», nos dice que Israel, incluso en la apostasía y dispersión, fue 

considerado el Pueblo escogido de Dios. En el sentido de las Promesas hechas a los 

Patriarcas y Profetas de antaño, todavía ellos encuadran en esta categoría. Sin 

embargo, esta asignación sólo tiene que ver con las Promesas y Pactos, y de ninguna 

manera define la Salvación.)  

16  Oh SEÑOR, según todas Tus justicias, apártese ahora Tu ira y Tu furor de sobre 

Tu ciudad Jerusalén, Tu santo monte: porque a causa de nuestros pecados, por la 

maldad de nuestros padres, Jerusalén y Tu pueblo son el oprobio de todos los que nos 

rodean. (En efecto, Daniel está pidiendo que la «ira» del SEÑOR, que ha sido 

derramada durante los últimos setenta años sobre «Jerusalén» y «Tu pueblo», sea 

suprimida. La súplica se hace a la Justicia de Dios, porque ya los setenta años se 

estaban aproximando a su fin, y la Justicia de Dios está involucrada en no exceder el 

plazo.)  

17  Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de Tu siervo, y sus ruegos, y haz que Tu 

rostro resplandezca sobre Tu santuario asolado, por amor del SEÑOR. (Daniel está 

llamando al SEÑOR a la petición del Salmista, donde Asaf dijo, «Oh Dios, haznos 

volver, y haz resplandecer Tu Rostro, y seremos salvos» [Sal_80:3]. Esto tiene 

referencia a las Bendiciones de Dios.)  

18  Inclina, oh Dios mío, Tu oído, y oye; abre Tus ojos, y mira nuestras desolaciones, 

y la ciudad sobre la cual es invocado Tu nombre; porque no elevamos nuestros ruegos 



ante Ti confiados en nuestras justicias, sino en Tus muchas misericordias. (Las 

Bendiciones de Dios no son dadas porque nosotros las merecemos, porque, de hecho, 

no las merecemos.)  

19  Oye, SEÑOR; oh SEÑOR, perdona; presta oído, SEÑOR, y hazlo así; no te tardes, 

por amor de Ti Mismo, Dios mío; porque Tu Nombre es invocado sobre Tu ciudad y 

sobre Tu pueblo. (Daniel emplea repetidas veces el título, «Adonai», cuando dice, 

«Presta oído, SEÑOR». Las frases breves dan un sentido de intensidad a la oración 

que corresponde a las circunstancias.)  

Gabriel trae una respuesta 

20  Aun estaba hablando, y orando, y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo 

Israel, y derramaba mi ruego delante del SEÑOR mi Dios por el monte santo de mi 

Dios (Daniel declara que Jerusalén ha sido llamado por el Nombre de Dios, y ha sido 

escogido por Dios. En realidad, será la capital de Su Reino Eterno sobre la Tierra 

[Sal_2:6; Sal_48:2; Sal_87:2; Sal_102:16; Sal_132:13; Isa_2:2-4; Eze_48:1-35; 

Zac_14:1-21]);  

21  Aun estaba hablando en oración, y cuando el varón Gabriel, quien había Visto en 

la Visión al principio, volando con presteza, me tocó como a la hora del sacrificio de 

la tarde. (Otra vez, «Gabriel» fue enviado al lado de Daniel. La frase, «Como a la 

hora del Sacrificio de la tarde», se refiere a 3 de la tarde, que era el momento del 

Sacrificio de la tarde; sin embargo, esto no implica que estas Ofrendas fueron hechas 

en Babilonia, sino simplemente que, durante casi setenta años que habían 

transcurrido desde la caída de Jerusalén, la hora sagrada se guardó en recuerdo, y 

posiblemente como una consagrada a la oración.)  

22  Me hizo entender, y habló conmigo, y dijo: Daniel, ahora he salido para darte 

sabiduría y entendimiento. («Para darte sabiduría y entendimiento», se refiere al 

futuro de Israel y los eventos de los últimos días.)  

23  Al principio de tus ruegos salió la palabra, y yo he venido para enseñártela, porque 

tú eres varón muy amado. Entiende pues la palabra, y entiende la Visión. (El estudio 

de la Profecía Bíblica no fue para Daniel un tuero entretenimiento intelectual, sitio 

alimento moral y espiritual.)  

Las setenta semanas 

24  Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para 

acabar con la transgresión, para poner fin a los pecados, y para hacer expiación de la 

iniquidad; y para introducir la justicia perdurable, y sellar la Visión y la Profecía, y 

ungir al Santo de los Santos. («Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo», 

en realidad significa setenta sietes, que se traduce en 490 años. Este plazo de tiempo 

tiene que ver con «tu pueblo» y «tu santa ciudad», que se refiere a los Judíos y 

Jerusalén. La Segunda Venida de Cristo y su aceptación de Él «acabará con la 

transgresión». «Para hacer expiación [reconciliación] por las iniquidades», se 



refiere al hecho de que Israel no solamente aceptará a Cristo en la Segunda Venida 

sino que también aceptará lo que Él hizo por nosotros en el Calvario. Se puede 

imaginar este momento, porque ellos fueron los que crucificaron a Cristo. La frase, 

«Y ungir al Santo de los Santos», tiene que ver con la construcción del Templo 

Milenario, incluso como fue descrito por Ezequiel en los Capítulos Eze_40:1-49; 

Eze_41:1-26; Eze_42:1-20; Eze_43:1-27; Eze_44:1-31; Eze_45:1-25; Eze_46:1-24; 

Eze_47:1-23; Eze_48:1-35 de su Libro.)  

25  Sepas pues y entiendas, que desde la salida de la Orden para restaurar y edificar a 

Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; se 

volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos. (Si alguien nota en esta 

Escritura, las «setentas semanas» de años está dividido entre dos períodos. Uno será 

de «siete semanas» [49 años] y el otro será «setenta y dos semanas» [434 años], por 

un total de 483 años. «Que desde la salida de la Orden para restaurar y edificar a 

Jerusalén», es el comienzo de este plazo de 490 años. Sin embargo, desde ese tiempo 

hasta que en realidad se terminó eran unos 141 años. En realidad, el reloj se detuvo 

y empezó varias veces en este plazo de 141 años, por un total de unos 49 años cuando 

la obra estaba genuinamente en progreso, que compone las primeras siete semanas 

[49 años]. El segundo plazo de tiempo comenzó al final de los 49 años y terminó con 

la Crucifixión de nuestro SEÑOR Jesucristo, que eran 434 años. Al combinar, como 

dicho, los 49 años con los 434 años eleva el total a 483 años. El tercer plazo de 

tiempo, que estudiaremos en el último Versículo, será la última semana de años, por 

un total de siete años, que consistirá del período de la Gran Tribulación, que concluye 

la Profecía de Daniel de setenta semanas de años. Otra vez, hay que recordar que 

estos 490 años no recurrieron consecutivamente. Hubo periodos de cesación, como 

dicho, en los primeros 49 años; luego hubo una cesación enorme durante casi 2.000 

años desde el momento en que Cristo fue crucificado, que todavía no ha sido 

concluido. En otras palabras, la última semana de años [siete años] aun está por 

venir.)  

26  Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, pero no por 

sí: y el pueblo de un príncipe que ha de venir, destruirá a la ciudad y el santuario; y su 

fin será con inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las devastaciones. (La frase, 

«Y después de las setenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías», nos da el 

momento exacto, aun el mismo año, en que el Mesías sería crucificado. Las palabras, 

«se quitará» o sea «cortado», se refiere a Su Crucifixión. «No por Sí», se refiere a 

Jesús que murió por la humanidad y llevó sobre Sí Mismo la penalidad por la 

humanidad. En otras palabras, Él no murió por delitos que Él había cometido, sino 

más bien por los delitos que la humanidad había cometido. «Y el pueblo de un 

príncipe que ha de venir destruirá la Ciudad y el Santuario», se refiere a los Romanos, 

quienes cumplieron esta Profecía en el año 70 d.C. Sin embargo, el «príncipe», como 

empleado aquí, en realidad se refiere al Anticristo, quien todavía no ha venido, pero 

vendrá de entre los diez reinos que están por formarse dentro del Antiguo territorio 



del Imperio Romano. El siguiente Versículo prueba esto.)  

27  Y por otra semana él confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana 

hará cesar el sacrificio y la ofrenda: después con la muchedumbre de las 

abominaciones vendrá el desolador, hasta que venga la consumación, y lo que está 

determinado se derrame sobre el desolador. («Él confirmará el pacto», se refiere al 

Anticristo. La frase, «A la mitad de la semana», se refiere a tres años y medio, en esa 

oportunidad el Anticristo mostrará quién en realidad él es y detendrá los Sacrificios 

en el Templo que fue nuevamente construido. En ese momento, él en realidad invadirá 

a Israel, con su primera derrota desde su formación como una nación en 1948. 

«Hasta que venga la consumación», significa hasta el fin del séptimo año del período 

de la Gran Tribulación. La frase, «Y lo que está determinado se derrame sobre el 

desolador», se refiere a todas las Profecías cuando se cumplan con respecto al gran 

sufrimiento por el cual Israel va a pasar durante los últimos tres años y medio de la 

Gran Tribulación [Mat_24:21-22] .)  
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Aterradora visión de un hombre 

(534 a.C.) 

1  EN el tercer año de Ciro rey de Persia, fue revelada palabra a Daniel, cuyo nombre 

era Beltsasar; y la palabra era verdadera, pero el tiempo fijado era largo: pero él 

comprendió la palabra, y tuvo inteligencia en la Visión. («Y la palabra era verdadera, 

pero el tiempo fijado era largo», tiene referencia al cumplimiento de esta Visión que 

será en el futuro muy distante, al menos desde los días de Daniel. De hecho, ¡será 

cumplida en breve!)  

2  En aquellos días yo Daniel me contristé por espacio de tres semanas. (Se cree que 

esta Visión le fue dada cerca de cinco años después de la Visión de las setenta 

semanas del Capítulo anterior.)  

3  No comí pan delicado, ni entró carne ni vino en mi boca, ni me ungí con ungüento, 

hasta que se cumplieron tres semanas de días. (Hay algunos quienes arguyen que 

Daniel estaba en ayuno total, en otras palabras, se abstenía de cualquier alimento 

alguno; sin embargo, la frase, «No comí pan delicado», parece indicar de otro modo, 

que significa que él estaba en un ayuno parcial, con dieta de legumbres, que es la 

misma cosa que él comía en el Capítulo Dan_1:1-21 cuando se presentó a Melsar 

[Dan_1:5; Dan_1:8; Dan_1:12-16 ] .)  

4  Y a los veinticuatro días del mes primero estaba yo a la orilla del gran río Tigris 

Eddekel (el «Eddekel» es el moderno Río Tigris);  

5  Y alzando mis ojos miré, y he aquí un Varón vestido de lienzos, y ceñidos de lomos 

de oro de Ufaz (lo similar de la aparición en los Versículo Dan_10:5-6 y en el 



Apo_1:13; Apo_1:16 sugiere que era Emanuel Mismo Quien le apareció a Daniel).  

6  Y Su cuerpo era como piedra de Tarsis, y Su rostro parecía un relámpago, y Sus 

ojos corno antorchas de fuego, y Sus brazos y Sus pies como de color de bronce 

bruñido, y el sonido de Sus palabras como el estruendo de una multitud. (Yo pienso 

que no hay duda que esta es una aparición del Cristo pre-encarnado.)  

7  Y sólo yo, Daniel, vi aquella Visión, y no la vieron los hombres que estaban 

conmigo; sino que se apoderó de ellos un gran temor, y huyeron y se escondieron. 

(Aunque estos compañeros «no la vieron», pero sintieron enormemente el Poder de 

la Presencia, porque «se apoderó de ellos un gran temor». ¡Esto significa que estaban 

aterrorizados!)  

8  Así como fui dejado solo, y vi esta gran Visión, y no había quedado fuerza en mí; 

antes se me desfiguró el rostro de uno de gloria fue vuelto en corrupción y yo no tenía 

fuerza. (La frase, «se me desfiguró el rostro de uno de gloria fue vuelto en 

corrupción», es la base del significado verdadero de este Pasaje. Cuando nuestra 

Justicia se compara a la de Cristo, verdaderamente no hay comparación.)  

9  Pero oí la voz de Sus palabras: y oyendo la voz de Sus palabras, estaba yo 

adormecido sobre mi rostro, y mi rostro en tierra. (Esta es la misma reacción que 

Daniel tenía en la aparición de Gabriel, con respecto a la Visión del Capítulo 

Dan_8:1-27. La experiencia de Pedro, Santiago y Juan en el Monte de la 

Transfiguración fue similar.)  

10  Y, he aquí, una mano me tocó, e hizo que me moviese sobre mis rodillas, y sobre 

las palmas de mis manos. (Aunque la Escritura no es clara, parece que la «mano» 

que «tocó» a Daniel no fue necesariamente la Mano de Cristo, de los Versículos 

Dan_10:5-6. Toda indicación es que es la de Gabriel.)  

11  Y me dijo: Daniel, varón muy amado, está atento a las palabras que te hablaré, y 

levántate sobre tus pies; porque a ti he sido enviado ahora. Y estando hablando 

conmigo esto, yo estaba temblando. (El mensaje que Gabriel está por dar a Daniel 

será la «Visión» concluyente, y en realidad se enlazará a todas las otras Visiones 

juntas.)  

12  Y me dijo: Daniel, no temas: porque desde el primer día que diste tu corazón a 

entender, y a afligirte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus palabras; y yo he 

venido a consecuencia de tus palabras. («Porque desde el primer día», se refiere a su 

petición a Dios y sus esfuerzos para entender el Propósito de Dios con respecto a Su 

Pueblo. Luego Dios comisionó a Gabriel para venir a él.)  

13  Pero el príncipe del reino de Persia se puso contra mí veintiún días: y he aquí, 

Miguel, uno de los Principales Príncipes, vino para ayudarme, y yo quedé allí con los 

reyes de Persia. («El príncipe del reino de Persia», se refiere a un ángel malo 

designado por Satanás para controlar el Gobierno de Persia, que, por supuesto, fue 

hecho sin el conocimiento de su rey terrenal. Este Pasaje parece revelar que Satanás 

coloca un agente a cargo de cada nación [un ángel caído]; y, si es así, esto puede 



explicar los odios y los movimientos nacionales. De modo semejante, Dios tiene Sus 

Agentes Angelicales que operan en oposición a los de Satanás. El conflicto de 

Efe_6:1-24 y de la Batalla del Apo_12:1-17 armonizan con esta suposición.)  

14  Y yo pues he venido para hacerte saber lo que ha de acontecer a tu pueblo en los 

postreros días; porque la Visión es aún para esos días. (»Lo que ha de acontecer a tu 

pueblo», se refiere únicamente a los Judíos [Dan_9:24; Dan_12:1]. Por lo tanto, las 

naciones Gentiles están incluidas, pero solamente corno ellas afectan a Israel, y 

solamente mientras Israel esté asentado en su tierra y con ofrendas de Sacrificio en 

su Templo; de hecho, este Templo muy pronto será construido.)  

15  Y estando hablando conmigo semejantes palabras, puse mis ojos en tierra, y 

enmudecí. (Es muy probable, que la mención muchas veces respecto a que la Visión 

sería cumplida en los «últimos días», es porque Daniel pudiera haber pensado que 

estas cosas acontecerían en breve, con Israel por último siendo restaurada a su lugar 

y posición de poder y supremacía.)  

16  Pero he aquí, como una semejanza de hijo de hombre tocó mis labios. Entonces 

abrí mi boca, y hablé, y dije a Aquel que estaba delante de mí: SEÑOR mío, con la 

Visión se revolvieron mis dolores sobre mí, y no me quedó fuerza. (Es muy posible, 

era Cristo, porque Daniel se le dirigió como «¡Mi SEÑOR!»)  

17  ¿Cómo pues podrá el siervo de mi SEÑOR hablar con mi SEÑOR? Porque al 

instante me faltó la fuerza, y no me ha quedado aliento. (La implicación es que no es 

la Visión sola que causó debilidad física, sino más bien la misma Presencia de 

Cristo.)  

18  Y aquel que tenía como semejanza de hombre me tocó otra vez, y me confortó;  

19  Y me dijo: Varón muy amado, no temas: paz a ti; ten buen ánimo, y aliéntate. Y 

hablando Él conmigo cobré yo vigor, y dije: Hable mi SEÑOR, porque Me has 

fortalecido. (Parece que es el SEÑOR, en una aparición pre-encarnada, en realidad 

le hablaba a Daniel.)  

20  Y dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para pelear 

contra el príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá. (Parece 

que ahora Gabriel otra vez inicia con la conversación. «Pues ahora tengo que volver 

para pelear contra el príncipe de Persia», no significaba que él saldría de inmediato, 

sino, cuando la Visión fuera cumplida, él resumiría el conflicto con este príncipe 

Satánico. «Y al terminar con él, el príncipe de Grecia vendrá», se refiere a Gabriel 

por último que disfrutará de éxito en su conflicto, permitiendo que el príncipe 

Satánico estableciera el Imperio Greco. Esto acontecería un poco menos de 200 años 

en el futuro. El «príncipe de Grecia» no es un príncipe terrenal, sino en cambio un 

ángel caído que obra bajo las instrucciones directas de Satanás, quien controlaría el 

Imperio Greco cuando fue establecido. Era ese príncipe malo que ayudó a Alejandro 

el Grande conquistar el mundo conocido de ese día, aunque sin su conocimiento. Este 

«príncipe» ahora está confinado al bajo mundo, pero será suelto en los últimos días 



para ayudar al Anticristo [Apo_17:8-14] . Es lo mismo en la actualidad, con ángeles 

caídos que controlan naciones enteras [Efe_6:12].)  

21  Pero yo te declararé lo que está escrito en la Escritura de la Verdad: y ninguno hay 

que se esfuerce conmigo en estas cosas, sino Miguel vuestro príncipe. («La Escritura 

de la Verdad» se refiere al sueño que le fue dado originalmente a Nabucodonosor 

[Dan_2:39] , que muestra estos Imperios, además de las dos Visiones ya dadas a 

Daniel, como notadas en Dan_7:5-6 y Dan_8:3-8. «Y ninguno hay que se esfuerce 

conmigo en estas cosas, sino Miguel vuestro príncipe», denota la Verdad de que como 

estos ángeles caídos reinaban supremamente sobre ciertos imperios, Miguel sirvió en 

la misma posición sobre Israel, ¡y de hecho todavía lo hace!)  
 

11 

 

Los reyes del Sur y del Norte 

(534 a.C.) 

1  Y EN el año primero de Darío el Medo yo estuve para animarlo y fortalecerlo. («Yo 

estuve para animarlo y fortalecerlo», se refiere a Miguel el Arcángel que ayudaba a 

Gabriel en cuanto al problema del conflicto. Vemos de todo esto que la fuerza tiene 

que ser empleada para quitar ciertos príncipes Satánicos [ángeles caídos] en cuanto 

a naciones en particular, para que otro ángel caído pudiera tomar su lugar, incluso 

como lo fue con el Imperio Greco que fue dominado por el Imperio Medo-Persa. Todo 

esto acontece en el inundo espiritual y es invisible al ojo natural; sin embargo, los 

efectos definitivamente se sienten. Todo esto nos dice que siempre hay conflicto en el 

reino de Satanás, lo que aquí es obvio.)  

2  Y ahora yo te mostraré la verdad. He aquí que aun habrá tres reyes en Persia, y el 

cuarto se hará de grandes riquezas más que todos; y fortificándose con sus riquezas, 

despertará a todos contra el reino de Grecia. (Estos tres reyes Pérsicos eran Ciro, 

Cambises, y Darío I. El cuarto era Jerjes, quien cumplió este Versículo en cuanto a 

las riquezas. En realidad había seis reyes de Persia después del cuarto mencionado 

en este Versículo; sin embargo, el conflicto contra Grecia comenzó con Jerjes, quien 

como Gabriel dijo «despertará a todos contra el reino de Grecia».)  

3  Se levantará luego un rey valiente, el cual dominará con gran poder y hará su 

voluntad. (Esto corresponde a Alejandro el Grande, quien ganó el trono cuando tenía 

solamente 19 años.)  

4  Pero cuando se haya levantado, su reino será quebrantado y repartido hacia los 

cuatro vientos del cielo; y no a sus descendientes, ni según el dominio con que él 

dominó: porque su reino será arrancado, y para otros fuera de ellos. («Pero cuando se 

haya levantado», significa que cuando él estaba en el cenit de su poder, y se refiere 

a Alejandro el Grande. «Su reino será quebrantado», tiene que ver con su muerte 



repentina a la edad de 32 años, y a la división del Imperio Greco entre cuatro 

divisiones, que fueron apoderados por cuatro de sus Generales. «No a sus 

descendientes, ni según el dominio con que él dominó», se refiere a sus hijos, quienes 

debían ascender al trono, pero no lo hicieron. Hay que recordar que estas Profecías 

fueron dadas a Daniel cerca de 200 años antes de que en realidad acontecieran.)  

5  Y se hará fuerte el rey del sur: pero uno de sus príncipes será más fuerte que él, y 

se hará poderoso; su dominio será grande. («Pero uno de sus príncipes será más fuerte 

que él, y se hará poderoso; su dominio será grande», se refiere a Seleuco I, llamado 

Nicátor, el Conquistador. Él estableció el Imperio Seléucida, 312-280 a.C. Para la 

mente no conforme a las Escrituras, este Capítulo no tiene interés; para la mente 

escéptica y crítica, es falso; porque contienden que estas supuestas Profecías fueron 

escritas después de que los eventos acontecieran. Pero los estudiantes de historia se 

dan cuenta que estas Profecías fueron escritas antes de que comenzaron a cumplirse 

y que sus predicciones más importantes están todavía por cumplirse [vv. Dan_11:35-

45]. Además, el corazón que está en comunión con Dios presta mucha atención e 

interés a toda esta historia, tanto del pasado como del futuro, porque tiene que ver 

con el Pueblo de Dios tiernamente amado y Su Tierra deleitosa.)  

6  Y al cabo de años harán alianza, y la hija del rey del sur vendrá al rey del norte para 

formar una alianza. Pero ella no podrá retener la fuerza del brazo: ni permanecerá él, 

ni su brazo; porque será entregada ella, y los que la habían traído, asimismo su hijo, y 

los que estaban de parte de ella en aquel tiempo. («Y la hija del rey del sur vendrá al 

rey del norte para formar una alianza», se refiere a Ptolomeo II, el rey del sur, y 

Antíoco, el rey del norte. «La hija del rey», era Berenice, hija de Ptolomeo. La 

«alianza» corresponde a Siria y Egipto que ajustaron sus desavenencias; sin 

embargo, la alianza esta basada sobre el matrimonio de Berenice a Antíoco II, rey de 

Siria. No funcionó, porque ella y su hijo fueron asesinados.)  

7  Pero un renuevo de sus raíces se levantará sobre su trono, y vendrá con ejército 

contra el rey del norte, y entrará en la fortaleza, y hará en ellos a su arbitrio, y 

predominará (el hermano de Berenice, quien acaba de ser asesinado, era Ptolomeo 

III, quien acaba de suceder al Trono Egipcio. El «rey del norte» era Seleuco II. 

Ptolomeo invadió a Siria y derrotó a los Seléucidas).  

8  E incluso llevará a Egipto como botín sus dioses, sus estatuas y sus vasos preciosos 

de plata y oro: y durante algunos años mantendrá a raya al rey del norte. («E incluso 

llevará a Egipto como botín sus dioses», se refiere a Ptolomeo que llevó de vuelta a 

Egipto los dioses que Cambises, rey de Persia, que había llevado de Egipto casi 300 

años antes, junto con mucho botín.)  

9  Así entrará en el reino el rey del sur, y volverá a su tierra. (Aunque él ganó muchas 

victorias en otras partes, Ptolomeo tenía problemas en Egipto, su base de operaciones 

o sea su sede.)  

10  Pero los hijos de aquél se airarán y reunirán multitud de grandes ejércitos: vendrá 

uno de ellos apresuradamente, inundará y pasará adelante; luego volverá y llevará la 



guerra hasta su fortaleza. («Pero los hijos de aquél se airarán», se refiere a los hijos 

de Seleuco II. Estaban determinados a recobrar el dominio de su padre, que había 

sido quitado por Ptolomeo III, el rey del sur, Egipto. Antíoco III fue el único que en 

realidad guerreó contra Egipto, con su hermano Seleuco III envenenado por dos de 

sus propios generales.)  

11  Por lo cual se enfurecerá el rey del sur, y saldrá, y peleará con el mismo rey del 

norte; y éste pondrá en campaña una gran multitud, y toda aquella multitud será 

entregada en su mano. («El rey del sur» era Ptolomeo Filopator, y él derrotó a 

Antíoco, «el rey del norte», de este modo cumplió la Profecía, «pero toda aquella 

multitud será entregada en su mano».)  

12  Y al llevarse él la multitud, se elevará su corazón, y derribará muchos millares; 

pero él no prevalecerá. (El pronombre «él» se refiere al «rey del sur», Ptolomeo 

Filopator. Él se ensoberbeció por su victoria y oprimió a muchos en su propio país, 

especialmente los Judíos; no obstante, su reino sufría un descenso continuo.)  

13  Y el rey del norte volverá a poner en campaña una multitud mayor que la primera, 

y al cabo de algunos años vendrá apresuradamente con un gran ejército bien armado 

y mucho más poderoso que el que había perdido. (El «rey del norte», es Antíoco III, 

llamado «el grande». Él gobernó desde 223-187 a.C. «Vendrá apresuradamente con 

un gran ejército bien armado y mucho más poderoso que el que había perdido», 

corresponde a él cuando regresó unos 14 años después para luchar en contra de los 

Egipcios, y con un mayor ejército que antes. ¡Él ganaría!)  

14  En aquellos tiempos se levantarán muchos contra el rey del sur; y hombres 

turbulentos de tu pueblo se levantarán para confirmar la profecía, y ellos caerán. (La 

primera frase se refiere a Antíoco el Grande y Felipe de Macedonia quienes se 

unieron para conquistar Egipto. Él ganó; sin embargo, Roma intervino y le forzó 

rendirse en su conquista. «Y hombres turbulentos de tu pueblo se levantarán para 

confirmar la profecía», se refiere a los Judíos quienes creyeron que por ayudar a 

Antíoco ellos llevarían a cabo el cumplimiento de la Profecía, y, por lo tanto, la 

independencia de Judá. Pero el resultado fue que todos ellos perecieron a mano de 

los Egipcios, lo que cumplió la Profecía, «y ellos caerán». Si hubieran leído la 

Profecía correctamente en el principio, ellos no hubieran sufrido esta derrota.)  

15  Vendrá pues el rey del norte, y fundará baluartes, y tomará la ciudad fuerte; y los 

brazos del sur no podrán permanecer, ni su pueblo escogido, ni habrá fortaleza que 

pueda resistir. (Egipto sería derrotado por el «rey del norte», es decir, Siria.)  

16  Y el que vendrá contra él, hará a su voluntad, ni habrá quien se le pueda parar 

delante; y estará en la tierra deseable, la cual será consumida en su poder. («Y estará 

en la tierra deseable», se refiere a Judea, y los Judíos que intentan ayudar a Antíoco 

el Grande derrotar a Ptolomeo, que él hizo. Aunque Antíoco les mostró a los Judíos 

gran favor, todavía, la dependencia de Israel no estaba en el SEÑOR, sino más bien 

en el hombre; por consiguiente, Judea fue enormemente reducida a la pobreza a 

través de las guerras largas, que cumplía la frase, «la cual será consumida en su 



poder».)  

17  Pondrá luego su rostro para venir con el poder de todo su reino; y hará con aquél 

cosas rectas, y le dará una hija de mujeres para trastornarla: pero no estará ni será por 

él. (Este Versículo habla de Antíoco el Grande haciendo alianza con Ptolomeo V, eso 

es, una alianza de paz, que cumplió la frase, «Y hará con aquél cosas rectas». Las 

condiciones eran que la hija de Antíoco, Cleopatra, a la edad de 11 años, se casaría 

con Ptolomeo. El Espíritu Santo aquí la describe como «una hija de mujeres», que 

denota gran belleza. La frase, «Para trastornarla», significa que su padre, Antíoco el 

Grande, la mandaba ser un espía en la Corte Egipcia para sus propios intereses, pero 

ella por último se puso de parte de su marido, y derrotó los planes de su padre al 

invitar la protección de los Romanos, que cumplió la Profecía, «pero no estará ni 

será por él».)  

18  Volverá después su rostro a las islas, y tomará muchas; pero un príncipe le hará 

parar su afrenta, y aun tornará sobre él su oprobio. (Antíoco atacó a la Asia Menor y 

Grecia, pero el General romano, Lucio Escípión, le derrotó y restauró el prestigio 

del nombre Romano, que había sufrido «oprobio» porque el Senado Romano había 

fallado en proteger a Egipto y Grecia. Escipión tornó el «oprobio» de los Romanos 

en Antíoco por medio de ofrecerle grandes condiciones de paz.)  

19  Luego volverá su rostro a las fortalezas de su tierra: pero tropezará y caerá, y no 

será hallado.  

(Al intentar levantar el dinero demandado por Roma, él saqueó un templo popular; 

los devotos enfurecidos luego le mataron, que cumplió la Profecía, «pero tropezará 

y caerá, y no será hallado».)  

20  Entonces sucederá que se levantará en su lugar uno que hará pasar un cobrador de 

tributos por la gloria del reino; pero en pocos días será quebrantado, aunque no en ira, 

ni en batalla. («Cobrador de tributos», se refiere a Seleuco IV mayormente ocupado 

en levantar dinero para satisfacer el tributo Romano. Con respecto a «la gloria del 

reino», esto habla de él cuando envió a Heliodoto dentro de Judá para saquear el 

templo. A su regreso Heliodoto le envenenó, y de este modo él murió «no en ira, ni en 

batalla», que cumplió esa Profecía.)  

21  Y le sucederá en su lugar un hombre despreciable, al cual no darán la honra del 

reino: vendrá empero con paz, y tomará el reino con halagos. («En su lugar», se 

refiere al reino de Siria, que incluye la antigua Asiria, e incluso la moderna Armenia. 

Un «hombre despreciable» se refiere a Antíoco IV llamado Epífanes, el Eminente. 

Los Versículos Dan_11:21-34 se refieren a él. Antíoco Epífanes, en su carácter, 

acciones y crueldades ilustra las predicciones últimas de este Capítulo, pero no las 

cumple. A pesar de todas las afirmaciones de algunos, Antíoco Epífanes no era el 

Anticristo.)  

22  Y con los brazos de inundación serán inundados delante de él, y ellos serán 

quebrantados; y aun también el príncipe del pacto. (El pronombre «ellos» se refiere a 



sus oponentes, quienes fueron derrotados en su intento para tomar el trono. «También 

el príncipe del pacto», corresponde al Sumo Sacerdote de Israel, quien fue depuesto, 

con Antíoco instalando Jasón en su lugar [Judá era una parte pequeña de su reino].)  

23  Y después que se haya hecho alianza con él, actuará con engaño, y subirá y ganará 

poder con poca gente. («Actuará con engaño», se refiere a que la alianza fue 

quebrantada con Jasón, cuando él puso el malvado Menelao en el oficio del Sumo 

Sacerdote. Menelao le ofreció más dinero que el de Jasón.)  

24  Estando la provincia en paz y en abundancia, entrará y hará lo que no hicieron sus 

padres, ni los padres de sus padres; él los recompensará con saqueo, botín y riquezas 

mientras diseña tramas contra las fortalezas: y esto por un tiempo.  

25  Y despertará sus fuerzas y su ardor contra el rey del sur con gran ejército: y el rey 

del sur se empeñará en la guerra con grande y muy fuerte ejército; pero no prevalecerá, 

porque le harán traición. («Y despertará sus fuerzas y su ardor contra el rey del sur», 

se refiere que él hizo la guerra con Egipto y salió victorioso. Él lo arregló para él 

mismo ser coronado rey de Egipto.)  

26  Aun los que comen en sus manjares le quebrantarán; y su ejército será destruido, 

y caerán muchos muertos. (¡El detalle asombroso de estas Profecías en realidad 

sacude la imaginación! Sólo Dios podría predecir, y en tal detalle, los eventos 

actuales, que acontecerían con respecto a las grandes naciones, reyes y poderosos 

ejércitos, con todo detalle cumpliéndose exactamente como predicho.)  

27  El corazón de estos dos reyes será para hacer mal, y en una misma mesa tratarán 

mentira: pero no servirá de nada, porque el plazo aun no habrá llegado. (Los dos reyes 

de los cuales se habla aquí son Antíoco Epífanes de Asiria y Ptolomeo Filometor de 

Egipto. «Porque el plazo aun no habrá llegado», significa que no era la Voluntad de 

Dios que Antíoco Epífanes tomara Egipto en esa oportunidad. Eso vendrá más tarde, 

al menos de cierto modo.)  

28  Y volverá a su tierra con gran riqueza y su corazón será contra el Pacto Santo: 

hará hazañas pues, y se volverá a su tierra. («Y su corazón será contra el Pacto Santo», 

que corresponde a él cuando se volvió en contra de los Judíos, porque él escuchó que 

ellos estaban regocijándose en Jerusalén, porque creían que él había muerto. Esto le 

enfureció enormemente y él hizo la decisión de romper el Pacto con Judá.)  

29  Al tiempo señalado volverá al sur; pero no será la postrera venida como la primera. 

(La frase, «al tiempo señalado volverá», tiene que ver con la última porción del 

Versículo Dan_11:27, que ahora ha llegado a su momento. ¡Él llevará una segunda 

expedición a Egipto, pero no saldrá tan exitoso como antes!)  

30  Porque vendrán contra él naves de Quitim, y él se contristará, y volverá, y se 

enojará contra el Pacto Santo, y hará según su voluntad; volverá, pues, y pensará en 

los que abandonan el Santo Pacto. («Porque vendrán contra él naves de Quitim», se 

refiere a la llegada de los Romanos que demandaban que se detuviera su guerra con 

Egipto. «Y él se contristará, y volverá», significa la razón por su pena, porque él 



estaba a siete millas de Alejandría, la gran ciudad de Egipto. Luego él se puso en 

contra de Jerusalén, matando a unos 40.000 Judíos y vendiendo a muchos como 

esclavos. «Y pensará en los que abandonan el Santo Pacto», se refiere a los Judíos 

apóstatas quienes le ayudaron a profanar el Templo y colocar dentro de él «la 

abominación de la desolación», que era un cerdo sobre el Altar del Templo, además 

de deshacerse de los Sacrificios del Templo.)  

31  Y se levantarán de su parte tropas que profanarán el Santuario de la fortaleza, y 

quitarán el continuo sacrificio, y pondrán la abominación desoladora. («Y se 

levantarán de su parte tropas», se refiere a que él tenía poder militar para tomar 

Jerusalén y llevar a cabo su voluntad. «Y quitarán el continuo sacrificio, y pondrán 

la abominación desoladora», se refiere a como se mencionó, ofrecer un cerdo sobre 

el Altar, y como sería obvio profanándolo enormemente.)  

32  Y con lisonjas tratará de ganarse a los violadores del Pacto: pero el pueblo que 

conoce a su Dios, se esforzará, y actuará. («Con lisonjas tratará de ganarse a los 

violadores del Pacto», se refiere a su antiguo método de engaño y algunos Judíos que 

fueron guiados a la apostasía, de este modo ayudándole porque él los adulaba. La 

última frase se refiere a los Judíos bajo los Macabeos.)  

33  Y los sabios del pueblo instruirán a muchos; y por algunos días caerán a espada y 

a fuego, en cautividad y despojo. (Esto declara la lucha constante del Pueblo de Dios 

desde los días de Daniel hacia delante hasta el nacimiento de Cristo. Hemos intentado 

bosquejar, especialmente la actividad de los Macabeos, su situación, a veces, 

peligroso. «Y los sabios del pueblo instruirán a muchos», se refiere a una terrible 

hambruna espiritual desde la época de Malaquías hasta Juan el Bautista, cuando 

Israel, durante unos 400 años, no prestaría atención a la voz de un Profeta. Sin 

embargo, habría algunos, aunque no de un estatus profético, quienes laborarían 

fielmente, intentando conseguir que la gente obedeciera la Ley de Moisés.)  

34  Yen su caída serán ayudados de pequeño socorro: y muchos se juntarán a ellos 

con lisonjas. («Y en su caída», se refiere a muchos Judíos que cayeron por la espada 

en muchos conflictos que ocurrieron. La frase, «Y muchos se juntarán a ellos con 

lisonjas», se refiere a un incentivo a apostatar con respecto a los Judíos quienes 

fielmente seguían al SEÑOR. Satanás tiene dos armas contra la fidelidad a la Verdad; 

una es la violencia, la otra es la lisonja.)  

35  También algunos de los sabios caerán para ser refinados como con fuego, y para 

probarlos, para que ellos sean manifestados en el tiempo determinado: porque aun 

para esto hay plazo. (Con este Versículo comienza el relato de los Últimos Tiempos, 

que continuará a través del Capítulo Doce. Por lo tanto, la totalidad del plazo, ahora 

sumando casi 2.000 años, es omitido en las Escrituras, que incluye la totalidad de la 

Edad de la Iglesia, porque Gabriel le dijo a Daniel, «Estas Profecías solamente 

corresponden a 'tu pueblo', y más en particular, 'en los últimos días'» [Dan_10:14].)  

36  Y el rey hará a su voluntad; y se ensoberbecerá, y se engrandecerá sobre todo dios: 

y contra el Dios de los dioses hablará maravillas, y será prosperado, hasta que sea 



consumada la ira: porque lo determinado se cumplirá. («Y el rey hará a su voluntad», 

se refiere al Anticristo, quien tendrá más o menos su propia voluntad hasta el Segundo 

Advenimiento de Cristo. «Y se engrandecerá sobre todo dios», en realidad se le 

refiere cuando se deificará [2Ts_2:4]. En esa época, y según Dan_9:27, él se 

apoderará del Templo nuevamente construido en Jerusalén, quitará los Sacrificios 

Judíos que ya hace tiempo habían comenzado, y levantará una imagen de sí mismo 

[Apo_13:15]. «Y contra el Dios de los dioses hablará maravillas», significa que él 

literalmente declarará guerra contra Cristo. Su campaña de declararse a sí mismo 

como «dios», de necesidad, exigirá que él blasfeme al Verdadero Dios como nadie 

jamás lo ha blasfemado. «Y será prosperado, hasta que sea consumada la ira», que 

significa que la mayoría del mundo aceptará sus afirmaciones, uniéndose con él en 

su odio contra el Dios de la Biblia.)  

37  Y del Dios de sus padres no se cuidará, ni del amor de las mujeres: ni se cuidará 

de dios alguno, porque sobre todo se engrandecerá. («Y del Dios de sus padres no se 

cuidará», sin duda se refiere a él, que es un Judío. Él no tendrá respeto alguno al 

Dios de «Abraham, Isaac y Jacob». «Ni del amor de las mujeres», probablemente se 

refiere cuando se vuelve en contra de la Iglesia Católica y, por lo tanto, la Virgen 

María. «Ni se cuidará de dios alguno, porque sobre todo se engrandecerá», se refiere 

a todas las religiones del inundo, que serán todas derogadas, al menos donde él tiene 

control, que demandaría que el culto esté centrado en él.)  

38  Pero honrará en su lugar al dios de las fortalezas, dios que sus padres no 

conocieron: lo honrará con oro, y plata, con piedras preciosas y con cosas de gran 

precio. («Dios que sus padres no conocieron», se refiere a un «dios extraño» 

mencionado en el siguiente Versículo, quien en realidad es el Ángel Caído que facultó 

a Alejandro el Grande, él se llama, «el Príncipe de Grecia», que no se refiere a un 

mortal, sino más bien a un Ángel Caído [Dan_10:20] . A este «dios», sus padres, 

Abrahatn, Isaac y Jacob no conocieron.)  

39  Con un dios ajeno se hará de las fortalezas más inexpugnables, y colmará de 

honores a los que le reconozcan; los hará gobernar sobre muchos, por precio repartirá 

la tierra. («Con un dios ajeno se liará de las fortalezas más inexpugnables», se refiere 

a los grandes centros financieros del mundo, que serán caracterizados por la 

Babilonia reconstruida. Este «dios extraño», como dicho, es un Ángel Caído; por lo 

tanto, él probablemente creerá que está dando alabanza y gloria a sí mismo, cuando 

en realidad está honrando a este «Ángel Caído». «Los hará gobernar sobre muchos», 

se refiere a muchas naciones que él conquistará debido al gran poder que le fue dado 

por este Ángel Caído, instigado por Satanás.)  

40  Pero al cabo del tiempo el rey del sur (Egipto) contendrá con él; y el rey del norte 

(el Anticristo, Siria) se levantará contra él como una tempestad, con carros y gente de 

a caballo, y muchas naves; y entrará por las tierras, e inundará, y pasará. (La frase, 

«Pero al cabo del tiempo», se refiere al plazo del cumplimiento de estas Profecías, 

que de hecho está justo por venir. Se sabe que «el rey del sur» se refiere a Egipto, 



porque a él se refiere al comienzo de este Capítulo, que habló de la división del 

Imperio Greco. Además, «el rey del norte» prueba que el Anticristo vendrá de la 

división de Siria del repartimiento del Imperio Greco. Por lo tanto el Anticristo será 

más que nada un Judío Sirio.)  

41  Entrará en la tierra gloriosa (dentro de Israel), y muchas provincias caerán; pero 

éstas escaparán de su mano: Edom, y Moab, y la mayoría de los hijos de Amón. 

(Edom, Moab y Anión componen la moderna Jordania. Su entrada a la «tierra 

gloriosa» se refiere a su invasión de Israel a la mitad del pacto no agresivo de siete 

años con ellos, de este modo, quebrantando su Pacto [Dan_9:27] . Los países 

enumerados componen la moderna Jordania, donde la antigua Petra está ubicada, a 

la cual Israel huirá justo cuando el Anticristo, «entrará a la Tierra Gloriosa» 

[Apo_12:6].)  

42  Extenderá su mano contra las tierras y no escapará el país de Egipto. («Egipto» se 

refiere al «rey del sur» del Versículo 40, como se ha dicho.)  

43  Y se apoderará de los tesoros de oro y plata, y de todas las cosas preciosas de 

Egipto, y los de Libia y de Etiopía le seguirán. (Las «cosas preciosas de Egipto» sin 

duda se refieren a los antiguos misterios de Egipto, en cuanto a las tumbas, las 

pirámides, etc. El sin duda afirmara haber descubierto muchos de sus misterios; lo 

que podría muy bien hacer, a base del poder sobrenatural que le es dado por los 

poderes de las tinieblas.)  

44  Pero noticias del oriente y del norte lo atemorizarán, y saldrá con gran ira para 

destruir y matar a muchos. (Después que el Anticristo rompe su pacto con Israel, en 

realidad «entrará en la Tierra Gloriosa», él será prevenido de destruirla más por las 

«noticias del oriente y del norte» • que «lo atemorizarán». Sin duda, serán naciones, 

probablemente encabezadas por Rusia [el norte], Japón y China [del este], que 

formarán unión contra él, pero no tendrá éxito.)  

45  Y plantará las tiendas de su palacio entre los mares y el monte glorioso y santo; 

pero llegará a su fin, y no tendrá quien le ayude. («Y plantará las tiendas de su 

palacio», se refiere a él cuando se apoderará del Templo nuevamente construido y 

cuando detiene los Sacrificios, como profetizado en Dan_8:9-12. La frase, «Entre los 

mares y el Monte Glorioso y Santo», se refiere al Mar Muerto y al Mar Mediterráneo. 

El «Monte Glorioso y Santo» es Monte Moria, donde el Templo está ubicado. «Pero 

llegará a su fin, y no tendrá quien le ayude», está vinculado a la primera parte de 

este Versículo, que habla de él cuando profana el Templo. Esto asegura su 

destrucción por el SEÑOR, que acontecerá en la Segunda Venida.)  

 

 



12 

El tiempo del fin 

(534 a.C.) 

1  Y EN aquel tiempo se levantará Miguel el gran príncipe que está por los hijos de tu 

pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue después que hubo gente hasta 

entonces: pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallaren 

escritos en el Libro. («Miguel» es el gran «Arcángel»; también a él se refiere como 

«El Gran Príncipe». Él es el SEÑOR Protector de Israel, «que está por los hijos de 

tu pueblo». De no ser por él, Israel sin duda hubiera sido aniquilado en la actualidad. 

«Será tiempo de angustia, cual nunca fue después que hubo gente hasta entonces», es 

la misma cosa que Jesús diría, y corresponde a los tres años y medio de la Gran 

Tribulación [Mat_24:21] . «Pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los 

que se hallaren escritos en el Libro», se refiere al traslado de los 144.000 Judíos 

aproximadamente en medio de la Gran Tribulación. Este es el «hijo varón» de 

Apo_12:5. No se sabe exactamente cómo estos 144.000 Judíos encontrarán a Cristo 

como su Salvador, especialmente durante la primera mitad de la Gran Tribulación 

cuando Israel de hecho creerá que el Anticristo es el Mesías; sin embargo, si la Biblia 

dice que acontecerá [que definitivamente así será], ¡luego acontecerá! No hay 

mención aquí de la Iglesia excepto posiblemente en el Versículo Dan_12:3. La razón 

es simple: estas Profecías tienen que ver con «tu pueblo» [Dan_10:14]. El «Libro» 

del cual se habla es el Libro de Vida [Apo_22:18-19].)  

2  Y muchos de los que duermen en el polvo de la Tierra serán despertados, unos para 

vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua. (Hay dos Resurrecciones 

señaladas en este Versículo. Estas están separadas por un plazo largo de unos mil 

años [Apo_20:3; Apo_5:1-14; Apo_6:1-17; Jua_5:28] . Aquellos que serán 

resucitados a «Vida Eterna» se refiere a la Primera Resurrección, que corresponde 

a todo Creyente quien jamás haya vivido desde la época de Abel en adelante. Es 

cuando la Iglesia, por así decirlo, será arrebatada [1Ts_4:13-18]. La Segunda 

Resurrección, que es la Resurrección de Condenación, acontecerá aproximadamente 

unos mil años después de la Primera Resurrección, en realidad al final del Milenio. 

Incluirá todos los impíos quienes han muerto desde el mismo comienzo. Esto será el 

momento del Gran Trono Blanco de Juicio [Apo_20:4-6; Apo_20:11-15 ] .)  

3  Y los sabios resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan 

la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad. (Los «sabios» son 

aquellos que viven para Dios y hacen todo lo que pueden para llevar el Evangelio a 

los demás.)  

4  Tú, pues, Daniel, cierra las palabras y sella el Libro hasta el tiempo del fin: muchos 

correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará. («Tú, pues, Daniel, cierra las 

palabras y sella el Libro», significa que a Daniel ha sido dado el plan entero con 



respecto al destino de Israel, y no se puede decir nada más. La frase, «Hasta el tiempo 

del fin», tiene referencia al he-dio de que las Profecías recién dadas por Daniel tienen 

referencia al Tiempo del Fin. «Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se 

aumentará», se refiere al aumento tremendo en la tecnología, que hizo su gran debut 

en el comienzo del Siglo Veinte. También se refiere al conocimiento de la Palabra de 

Dios que aumentará enormemente en estos últimos días, especialmente el 

conocimiento con respecto a la Profecía Bíblica.)  

5  Y yo Daniel miré, y he aquí otros dos que estaban en pie, el uno a este lado del río, 

y el otro al otro lado del río. (Daniel está hablando del Río «Eddekel», es decir el 

Tigris, que está cerca del Éufrates. Los «otros dos» de los cuales se habla aquí 

probablemente se refieren a los Ángeles, sin identificación dada.)  

6  Y dijo uno al Varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río: ¿Cuándo 

será el fin de estas maravillas? (»El Varón vestido de lino», sin duda se refiere al 

Mismo descrito en Dan_10:5-6. Él es Cristo. La frase, «Que estaba sobre las aguas 

del río», en realidad dice, «Quien estaba encima de las aguas del río», que significa 

que Cristo, aparentemente, fue suspendido en medio del aire, inmediatamente sobre 

el río.)  

7  Y oía al Varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, El Cual alzó Su 

diestra y Su siniestra al Cielo, y juró por El Que vive por los siglos, que será por 

tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo. Y cuando él (el Anticristo) acabare la 

dispersión del escuadrón del pueblo santo, todas las cosas serán cumplidas. (El 

«jurar» de «El Que vive por los siglos» prueba que Él es una Persona Divina, porque 

ni una vez en las Escrituras un Ángel ordinario hace un juramento a Dios o al hombre. 

«Que será por tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo», se refiere a tres años y 

medio. Esta es la última mitad de la Gran Tribulación, cuando una tremenda 

persecución se desatará sobre Israel por el Anticristo. Por lo tanto, el SEÑOR Mismo 

da el tiempo en que estas cosas acontecerán. «Y cuando él acabare la dispersión del 

escuadrón del pueblo santo», se refiere al Anticristo en su intento para destruir Israel, 

pero de hecho solamente los esparce.)  

8  Y yo oí, pero no entendí. Y dije: SEÑOR mío, ¿qué será el cumplimiento de estas 

cosas?  

9  Y dijo: Anda, Daniel, que estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo 

del fin. (Este Versículo declara que estas Profecías pertenecen al futuro. Sin 

embargo, ¡«el tiempo del fin» ya está muy cerca! La palabra «fin» no significa el fin 

del inundo, sino más bien «el fin de estas cosas», es decir, las Profecías con respecto 

a Israel y los últimos días.)  

10  Muchos serán purificados, y emblanquecidos, y probados; pero los impíos obrarán 

impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los sabios entenderán. («Muchos 

serán purificados, y emblanquecidos y probados», que podría referirse a la Iglesia, 

pero también podría referirse a los 144.000 Judíos que vendrán a Cristo durante la 

primera mitad de la Gran Tribulación. «Ninguno de los impíos entenderá», se refiere 



al mundo que no entenderá nada de la Visión ni siquiera tienen interés en ella. «Pero 

los sabios entenderán», se refiere a los pocos quienes genuinamente conocen al 

SEÑOR y que buscan ávidamente las Escrituras, creyéndolas ser la misma Palabra 

de Dios.)  

11  Y desde el tiempo que sea quitado el continuo sacrificio (a la mitad de la Gran 

Tribulación) hasta la abominación desoladora (se refiere al Dan_8:9-12), habrá mil 

doscientos noventa días.  

12  Bienaventurado el que esperare, y llegare hasta mil trescientos treinta y cinco días. 

(Esto es cuarenta y cinco días más que el número de días dados en Versículo 

Dan_12:11, y setenta y cinco días más que dados en el Versículo Dan_12:7. ¿Por qué 

los extra cuarenta y cinco días más de los del Versículo Dan_12:11? Primero, 

sabernos que aquellos que llegan a este momento serán «bienaventurados». Esto 

tiene que ver con el comienzo de la Edad del Reino y los eventos llevados a cabo para 

establecer el comienzo del Reino.)  

13  Y tú irás al fin, y reposarás, y te levantarás en tu heredad al fin de los días. («Pero 

tú irás al fin», se refiere a Daniel cuando muere y luego tomando parte en la Primera 

Resurrección de Vida. Hasta ese momento, Cristo dijo, «tú reposarás». La frase, «Y 

te levantarás en tu heredad al fin de los días», se refiere a Daniel cuando tome parte 

en las cosas gloriosas que acontecerán después de la Segunda Venida.)  

 


